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P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

COSSASRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS I  PROFESIONALES DE L.AS CLASES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION T  OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de raes de 830 páginas y doble númerode 
columnas, con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4  pesetas trimestre, 8 semestre y 16 el año en las provin­
cias, 20  pesetas al año en Ultramar y 26 en Filipinas, América y en el extranjero.— Puede la suscricion bacer.se en la 
REDACCION, Plaza del Progreso, núm. i5, cuarto segundo izquierda; en casa de los comisionados de las provincias, y  preferente* 
mente por medio de libranza.— La Administración está abierta de 9 á 3 los dias no festivos.  ̂ ^

Para anuncios y suscpiciones extranjeras, París, D. C. A.Saavedra, 55, rué Taitboul.—Lóndres,l,Cecil Street Slrand.

H abiendo fa tle e ld o  e l d lr e e le r  do e ate  p e rió d ico  D . 8 E B .4 P IO  e SC O IíA B , se lia rá n  c n i o  su cesivo  lo s  podidos  
M dirig irán  los le tr a s  y llbranaas, é Ig a a lm c n to  la  corrosp on d eiie la  á  n om bro d o  los N res. llílETO  8 E liD A l% o  
NENHEX A liT A H O . '

ANUNCIOS NACIONALES.

Farmacia General Española de Pablo Fernandez Izquierdo.
M A D R I D ,  C A L L E  D E  P O N T E J O S ,  N Ú M .  6 .

A LOS médicos:
Cuando la mitad del género humano ee complace en des- 

trnir á la otra mitad en Jas gnerras civiles y en las interna­
cionales, justo es que los médicos se ocupen de proenrar sa­
lud á los enfermos y  de arrancar presas á la muerte, y que 
los farmacéu'icos nos dediquemos ú preparar y disponer la 
pólvora y balas, la espada y  la bayoneta con que ba de com­
batir el médico ó los numerosos batallones de enfermedades.

Abierta al público con éxito asombrof o nueetra Farmacia 
general, dispuestos tenemes en su integridad másescrupolo 
Ha cuantos medios necesita cl médico para salir airoso en sn 
continua pelea.

Rt-te centro farmacéutico, con personal bastante y  dirigido 
por Fernandez Izquierdo, ofrece á los médicos el más com­
pleto arsenal do medicamentos de uso constante, ya de la 
Farmacopea oficial, ya de los formularios de medicamentos 
de nso raro, pero necesarios en ocasiones criticas, y de medi­
camentos de nuestra Farmacopea especial que ya conocen 
les lectores y que sigue remitiéndose gratis 4 qnien lo pide 
y de medicamentos extranjeros de uso frecuente, para que 
de este modo pueda elegir el médico en la íofinita variedad 
le que más le convenga. Lo aqni no se encuentre es porque 
bolo habrá en Madrid.

Fn nuestro Laboratorio se elabora cuanto puede elaborar 
bn farmacéutico, y «n nuestro Depésiio hay cantidad bas­
tante p .ra responder á la continua demanda con que nos fa - 
Perecea los médicos y el público.

Toda sustancia de uso frecuente cemo jarabes, pastillas, 
purgantes, bálsamos, etc., tiene su etiijueta y su instiuccion 
detallada, con su precio fijo y económico sobre el frasco, 

ó paquete que lo contiene, y así la flor de malva poi 
ejemplo, es acompañada de su ioRtrucciin para usada, y de 
eeto modo cuanto de nso diario existe, con lo que se evitan 

inconvenientes de usarlo á discreción el público.
Fe el mes anterior están detallados los principales medí- 

Patnentos de la Farmacopea especial j  abora nos limitamos 
á hacer una reseña

FARMACOPEA ESPECIAL.
líDépurativos. Zarzaparrilla universal:!) frasca, 20 rs.; mo- 

12 rs. Eseteia de zaizapariiíla; fr*íco, 4 rs. Rob 
“ 6 Fernandez Izquierdo; frasco, 20 rs. Pildoras depurativo- 
•Utiveuéreas; caja, 12 rs.

«Antiescrofnlosos y reconstituyentes.» Aceito do hígado 
bacalao, oscuro, 12 rs. botella de cuartillo y  medio; rojo, 
botella de libra, 42 ts.; blanco ó desinfectado, 16 rs.; de 
lija, rojo, botella de libra, 12 rs ; blanco ó desinfectado, 
16 rs. Aceite hígado bacalao ferroginoeo, 20 rs. «Compues­
tos de nogal iodado.» Jarabe, 16 re,; el iodo ferruginoso, 
20 rs. Píldoras, 16 rs. Pomada, 24 rs. Emplasto, 10 rs. In­
yección, 20 rs.

«Purgantes útiles.» Magnesia doblo antibilioaa; frasco, 
8 rs. Píldoras Falolíferas, caja, 12 rs.

«Tónicos reconstituyentes Cerveza campesina,» concen­
trada; botella para 10 ó 42 cuartillos, 20 ts. Jarabe do qui­
na ferruginoso; frasco, 16 rs. Nutrición universal, caja, 16 rs.

«Aniicatarrales y  pectorales.)» Elixir anticatarral; frascos 
de 20 y 10 rs. Píldoras anlicatarrales; caja de 20 y 10 rs. 
Agua y jarabe de brea concentrados, cada frasco, 8 rs., y  la 
iodada, frasco, 12 rs.

«Anticloróticos.n Pildoras de ioduro ferroso; fráreo, 16 rs. 
Pildoras ferruginoeas, caja, 12 rs.

«Febrlfago infalible.» Püdorss febrífugo infalibles do 
Fernandez; caja para rebeldes, 24 rs., y  para sencillas, 
12 rs.

«Antirenmáticcs y antigotosos. Pildoras, 20 rs. Bálsa­
mo, 20 rs.

«Antigaftrálgicos; Bolos, papeles, pastillas, pildoras y 
elixir,» cada cosa, 24 rs.

«Antiblenorrágiccs.n Inyección, 20 rs Aitiblenorrágico 
infalible, 24 rs. Se necesitan las dos cosf s, una para tomar 
y otra para inyeccionarse.

«Dentición.» Dentic na infalib’ e, 12 rs. Jarabe de la den- 
ticioD, frasco, 8 18.

«Contra lombrices > Jarabe vermífugo, 12 ra. Elixir cen­
tra la ténia, SOrs.

«Grietas de Jos pechoB.n Pomada que las cura en tres días, 
8 rs. Preservativo para impedirlas usado antes del par­
to, 10 rs.

«Antihemorro'dal.)) Bálsamo, 10 rs.
«Contra los callos de los pión.» Emplasto, 8 rs. Linimon* 

to, 10 rs.
«Dolor (le muelas.» Fspíritu odontálgico; fraseo, 12 rs. 

para el dolor nervioso. Odontalgina; fiasco, 8 rs. contra la 
oáries

«Antiberpéticos» La zarzaparrilla universal y píldoras sa-
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latífevas al interior y poraa'la antiherp¿tica al exleiior;
frasco, 8 rs. . •

«Ungüento de Roma.» Pastilla de onza, 4 rs. Diviesos, 
lagas, fístulas, etc.

PRODUCTOS MARINOS DE YARTO MONZON.
«Jarabe depurativo de plantas m’ivinas» o;iitra el asma, 

tos. catarros, hemotísis, cincer de la matriz, raquitismo, es­
crófulas, flujos; fraseo, 5 pesetas.

«Esencia salutífera de plantas marinas;!) Frasco, 4 pesetas. 
Ardores de la sangre é intestinos, cólicos, dolores nerviosos, 
erisipela, obesidad, etc. Restaurante y cordial.

«Yartina)) ó mata lombrices; caja, 4 rs
ANTIASMATICOS DE MÁLVIDO.

«Agnas destiladas» da azahar, de melisa y de rosas; fras­
co, 4 rs.

mineral snlfiuo*

«Elor de ístramonio violado) contra el asma.^ahogmoj 
opresión, ronquera, para fumarse; caía, 12 rs. «Cigarrillos 
ant'asmáticoB)) do flor de esttamonio; paquete, 3 rs. para lo
mismo. ,r  3 .1 . .Todas estas cipocialidades se encuentran en Madrid mii- 
camonte en Ja Farmacia de Izquierdo, Pont?jo8, 6, y en la 
calle de la Ruda, 14. y en provincias sus corroíponsales ya 
publicados otros meses.

«Medicamentos ordinario^» preparados con escrupulosidad 
en la cade da Pontejos, número 6, botica, y oon su instruc­
ción correspondiente.

«Aceites.» De almendras dulces, frascos de 1 li2  y 3 rs.; 
de alacranes, 2 rs.; alcanforado, 2 rs.; de cicao, 2 rs.; de es­
tramonio compuesto ó bálsamo tranquilo, 2 rs.; do manzani 
Ha, 2 rs ; de rio no, 2 y 4 rs,; de tuda, 3 rs. ____________

«Agua do Bafiares;)) botella, 4 rs. «Agua 
sa,)) 4 rs. «Agua de vejete mineral i) 3 rs.

«Alcoholuturos » De acónito, frasco, 4 rs. Do acónito y 
canchalagua, 6 rs.

Cloroformo gelatinízaío; frasco, 8 rs.
«Bálsamo Opodeldoc sóJido;» frascos de 5 yl0r8.;H qul. 

do, 4 rs. Bálsamo Fioravanti, 8 rs. Bálsamo d^ Majats, 8 «. 
Samarifano, 8 rs.

«Canchalagua,)) paquete de onza, 6 rs. «Carragiihen,» pa­
quete, 2 rs. . . .

«Café de bellotas;» frasco, 4 rs. «Café de achicorias,» por 
libras y  onzas.

«Flor de azahar,» paquete, 2 rs.; de tila, 1 real; de malva,
íiabuco. manzímilla, medio real etc.

«Jarabes» de achicorias, de agraz, de adormideras, de ajen­
jos, malvabis 'o  amapola, artemisa, zumo limón, eulau’ tillo, 
frambuesa, fresa, fumaria, genciana, goma, granadas, gro­
sella, membrillo, moras, peonía, tusílago, vinagre, hiedra ter­
restre, dulcamara, liquen, manzanilla, polígala, frasco, 1 
reales.

Bastan estos ejemplos para qne sepan los seliores médico! 
que encontrarán preparado y  disi.uesto en frascos, cajas ó pi' 
qne tes oon su instrucción y precio económico, compatible toi 
la integridad, todos los medicamentos de más uso y q« 
pueden recetar todo lo útil en alcaloides y en sustancibíds 
la terapéutica moderna, sfguroe de encontrar lo que deseai 
en la Farmacia General Española de Pablo [Fernandez u- 
quierdo. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

N O  M A S  T I S I S .
- -i -í,
-••áS¥' V-.«;

■/ yf' . 7̂.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.
El extraordinario crédito do que gozan las PASTILLAS 

DE BELMET en teda España y el extranjero, nos hizo to ­
mar la resalncion de no dar ya publicidad por medio de U 
prensa al sin númeio de cartas que diar amente recibimos, 
y  que prue- an: que «por cada caso» en que las PAS'ilLLAS 
DE BELUET no hayan dado lesultados favarables, hay 
«ciento, mi],» cuyas admirables virtudes han devuelto lu vida 
á séres caya mueite era tan próxima como segura, y cuya 
fama hoy universal, no ha cecaido, y sí vá oa aiimu' to 
cxtiaordmario, en el largo espacio de «.nairo efios» que las 
dimos á conocer; y en prueba da ello, y  quebrantando nues­
tro propósito de no publicar máe cartas, )o hacemos hoy de 
la que hemos recibido del pueblo de Vil.'acouejcs en la pro­
vincia de Cuenca, y dice así:

«Señores Montero y Saiz.—Mcdrid.—■Villaconejos y febre­
ro 20 de 1874.— Muy señor mió y de todo rai aprecio: Ann- 
qne sin teuer el honor do tonocerles, me dirijo a Vds. con el 
fin de dar publicidad á lo siguiente: Que por espacio do un 
año he tenido eoferma á una hija llamada Eugen a, do 
25 años, impedida y doáahuciada no eolo por los facultativos 
de cabecera, sino lamb’ en do fuera, hasta que el médico de 
Cauaejas, D . Juan Antonio Moda, mandó temase las pseti- 
llas de Belmet.liiH qne traté de prcporciocarluslo antes pusi-/ e. Ia T Alt f lirable (paeanio en silencio lo ocurrido) creciendo la calentura'V . ll*”* Í-—sin limpiarse un momento, tos conlÍDua, dolor in.sufrible al
c trebro, esputos con sangre, n otros padecimientos que in- 
(licabun que e-a pronta su conclusión, pero lograda la pri­
mera caja de la que hizo uso, se calmó la toe, ceeó en parte el

dolor de cerebro y loa esputos limpios de sangre, y pedia 
comer, y tomándose o'.ras tres Oíjas más de pastillas se f"’ 
cnentra hoy sin ningún padecimiento, llena de ana comp*̂  
ta salud, robustez, de buen oo’ or y con la fuerza y vigor <F_ 
tenia antes de tales padecimientos. Con este motivo, sis»' 
la curación lan pronta qne ha tenido mi hija Eugenia, se * 
m'ran tedas las personas que la vieron en aquel estado 
deplorable. .

RocibanVds. en nombio de mi reposa, de lafam ilia j^  
particular de la enferma, y da este padre agradecido nueitf 
eternas gracias <ie agradecimiento, deseando todos ocup®' 
nos ea cnanto quieran y en particular su afectísimo seg®*̂  
servidor Q.S. M. B — Genaro Fuentes y Moreno.n .j.

Precio ue la caja 30 rs , y en pedidos de seis cajas se i®' 
ja el 26 por lüO. .v • .Ji

Son falsas: Las cajas que no Hevea la firma y rúbrica 
los Sres. Montero y Saiz y la litografía del pastor en c 
res. Las pastillas v.rdaderás llevaji grabado por uní 
Montero y Saiz y por otro Pastillas Belmet.

EL DEPÓSITO DEL CENTRO FARMACEUTICO,
CALLE DE LA BALLESTA, NÚM 2 8 , PRINCIPAL DEEECUA, MaP*J 
Á DONDE SE DIltlGIRií. TODA LA CORRESPONDENCIA, 

CONSULTAS MÉDICAS, ETC. ETC.
Punios (le venta en Madrid. Fannaciis de los Srí-P- . „ 

tero y Saiz.— Corredera Alta. 3, y Pfz 9, y en l a s p r 'S  
les farmacias de Madrid y provincias, cayes depoi 
anunciamos en el último numero de cada mes.
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R E S U M E N .

9iEVISTA DE L A  SEMANA.—Congreso sanitario internacio­
nal.—La guerra del Norte.-SECCION DE MADRID.—Oríge­
nes bíblicos y orígenes científicos de la tierra y del hombre.— 
Accidentes y peligros de la anestesia clorofórmica.—Medios de 
preyenirlos. —Fenómenos de la anestesia. Modo de administra­
ción del cloroformo. —Sobre el tratamiento de los heridos.—Me­
moria sobro los baños medicinales de Cástarus, provincia de Gra­
nada, llamados de la Salud (a) del Piojo, declarados de utilidad 
pública por el Gobierno, por D. Francisco de Paula Montells y 
Nadhl, doctor en cieucins, licenciado en medicina, catedrático 'de 
química y decano de la facultad de ciencias de la Universidad 
de Granada, etc. etc.—PRENSA MÉDICA.—Experimentos prac­
ticados con el eucalyptus globulns, contra las fiebres.—Del 
vino en la gota atónica y en otras formas de anemia.—PAUTE 
OFICIAL.—Academia do medicina de Madrid.—Sesión litera- 
riadel 1*2 de Marzo do 1874.—VAIU EDADES.-El algodón y 
la guerra.—Resumen general do los enfermos asistidos y acci den- 
tes socorridos por los profesores de medicina del Cuerpo fneul- 
tativo de Beneficencia municipal, durante el mes de la fecha.— 
Avisoálos prácticos.—Gaceta ¿ela salud _y»JfÍ£;íZ.—Estado sa- 
hitario de Madrid,— Vacantes.—Anancios.

CONGRESO SANITARIO INTERNACIONAL.— L a  GUIÍRRA
DEL N o rte .

Habíamos oido, y  ea la R e v is ta  E u r o p e a  y  otros 
periódicos so lia dicho que vau á ser nombradas 
por el ministro de la Gobernación las personas 
que lian de representar á España en el Congreso 
internacional que ha de reunirse este verano 
próximo en Viena, con el fin de deliberar acerca 
dfl las medidas que deberán adoptarse contra el 
cólera morbo. Se han adherido ya varios gobier­
nos á lo propuesto por el austríaco, y  forzoso es 
que venza el nuestro las no escasas dificultades 
que habrán de ofrecérsele, si ha de presentarse allí 
España, sin rebajamiento del concepto sanitario 
d que sus delegados en las dos Conferencias de 
hris y  en la última de Constantinopla, la ele­
varon.

Como ahora no se trata más que de un Con­
greso 5 donde habrán de ventilarse ciertas cues- 
Jiones científicas que un programa determinará, 

Cual priva al Congreso del carácter verda- 
ueramento oficial semi-científico, scmi-diplomá- 

êo, que tuvieron las Conferencias, podrán tomar 
^rte en sus deliberaciones cuantos médicos espa- 
“Odes que quieran concurrir; pero siempre se re­
quiere en los médicos que representen á España, 
íustruccion muy cumplida en epidemiología y  sa- 
^Wad, si es que no ha de reducirse todo á un sim- 
P'U viaje de recreo ó poco ménos.

“ 'ha semana que acaba de trascurrir, destinada 
por la Iglesia para la oración y  las buenas obras,
. ® ha iuvertido por muchos mülai’es de españoles 

 ̂las más crueles muniobras do la guerra.
' hl pueblo español entero, y  con él la prensa po- 

‘Jdica, siguen paso á paso las vicisitudes de las

batallas que se suceden en estos tristes dias á las 
faldas de los montes de Vizcaya; y  cuál por un 
lado, cuál por o tro , todos cuentan y  recuentan 
las fuerzas que suponen á favor de su respectiva 
causa, celebran los empujes de su infantería, en­
comian el acierto de los cañones, admiran los tra­
bajos de atrincheramiento, repiten los nombres 
de los héroes inmolados en aras de la idea que de­
fienden, esperan el triunfo ó temen la derrota, se 
enardecen ante las sensibles pérdidas sufridas, 
escitanal combate, predican la destrucción, en una 
palabra, viven entregados al culto fiero del dios 
Marte, único que hoy se venera y  es temido.

Pero nosotros también tenemos en la lid una 
santa causa á que ayudar, y  contamos con legio­
nes que oponer á nuestros terribles enemigos; con 
la diferencia de que nuestra causa no es lado uno 
ni otro bando, sino la noble causa de la h u m a m -  
dad, y  nuestros enemigos tenaces son únicamente 
el dolor, la m u erte  y  el aciago espíritu de destruc­
ción y  do m ina que se ha apoderado do todos. .

El ejército del Gobierno cuenta una brillante 
brigada sanitaria en el Norte, á la que hay ads­
critos unos 200 médicos militares de todas catego­
rías, para la puntual y  esmerada asistencia facul­
tativa de heridos y  enfermos, sin contar con la 
dotación reglamentaria de los hospitales militares 
de las provincias Vascongadas y  Navarra.

Además de esa ilustrada y  numerosa falange de 
médicos, hay 600 practicantes de la brigada sani­
taria, que prestan muy buenos servicios. Llevan 
consigo en los batallones y  ambulancias apósitos 
y  medicamentos para curar cu a tro  v eces  á cada uno 
de los individuos que forman el ejército, no con­
tando en ese resúmen con el material reunido en 
los hospitales militares permanentes y  provisiona­
les que dependen do aquel ejército.

Los periódicos y  la opinión alaban los buenos 
servicios que nuestros ilustrados comprofesores 
están prestando en el campo de batalla, y  las listas 
de las bajas entre ellos acaecidas, atestiguan que 
nuestra causa va contando también sus mártires.

El campo carlista, según noticias recibidas por 
diferentes conductos, se halla pobrísimo de auxi­
lios sanitarios, basta ol punto de que sus soldados 
pasan muchos dias sin babor sido curados una 
sola vez. Nosotros, que como ciudadanos podemos 
demostrar nuestra opiniou política y  contribuir 
de todos modos al triunfo del partido que la repre­
senta, como periodistas m édicos, no debemos 
olvidar que nuestra misión está muy por encima 
délas discordias de los hombres, y  que y a  hace 
muchos siglos levantó nuestra noble profesión el
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21Ü EL SIGLO MEDICO.

veto de s&i %oti hostihus que pesaba sobre
los médicos griegos y  romanos. Por esto no va­
cilamos un momento en aplaudir que nuestros 
compañeros deí ejército, después de curado el 
é l t im o  ra sg u ñ o  d e l soldado  del ejército á que cor­
responden, corran si es que les restan fuerzas para 
ello, á restañar la sangre del herido del otro 
bando, español y  hermano también. Creemos inne­
cesario recomendar á nuestros numerosos suscrito- 
res de las cuatro provincias vascas su cooperación 
al propio objeto, de la manera imparcial y  levan­
tada que cumple á quien solamente obra á im­
pulsos de la caridad y  de la ciencia. A llí donde 
haya un herido, allí debe el médico acudir o lv i­
dando sus pasiones y  aun contra las sugestio­
nes de su Opinión política. ¡Por este camino en­
cuentra nuestra clase los lauros que otras tienen 
que buscar sembrando desdicha y  horrores por 
todas partes!

Son muchos los médicos civiles que, ora priva­
damente, ora agregados á diferentes asociaciones 
de socorro á los heridos en campaña, contribuyen 
con sus esfuerzos á contrarestar en lo posible los 
desastres de esta guerra fratricida. Reciban todos 
la espresion de nuestra más sincera complacencia, 
y  no olvide la sociedad que no hay calamidad pd- 
blica contra la que no oponga consuelo ó alivio 
nuestra humanitaria profesión. ¡Hasta cuándo ten­
dremos que lamentar tales conflictos!

Decio Carl.\n.

MADRID 5 DE A B RIL DE 1874.

Orígenes bíblicos y  orígenes científicos de la  tierra 
y del hombre.

Dos esferas de la inteligencia se estienden natu­
ralmente a la  investigación y la consignación del 
orden universal, la ciencia y la fé. Desde la más re­
mota antigüedad se las ha visto esforzarse, audaz y 
resueltamente por fijar los orígenes del hombre, del 
mundo y aun de la misma divinidad: díganlo sino la 
multitud de cosmogonías y de teogonias que regis­
tra la historia: no hay pueblo algún tanto civilizado 
que no tenga la suya; no hay religión que no consa­
gre una idea absoluta de la serie de los tiempos; 
apenas hay filosofía, como no sea la escéptica, que 
no tenga la ambición de llegar por el análisis cientí­
fica al propio resultado.

Pero sucede, que mientras la religión y la ciencia 
en sus más atrevidos vuelos marchan por este cami­
no, el campo de la esperiencia se define y enriquece 
sucesivamente a la vista del observador, no siempre 
de acuerdo con las hipótesis preconcebidas y ardien­

temente profesadas, ora con el entusiasmo de la fé, 
ora con el de la convicción científica.

La religión cristiana tiene su génesis, como casi 
todas las religiones, porque la idea religiosa no puede 
menos de aspirar á la concepción del universo, y 
realizar de alguna manera semejante concepto, es es- 
pilcar los orígenes del mundo y de la humanidad, es 
hacer inteligibles las cosas creadas, considerándolas 
absolutas 6 elevándose á su creación. Era, pues, 
consiguiente que el edificio fundado sobre este ter­
reno, que la tradición y la revelación bíblicas, que 
los libros sagrados, por fin, habían de consignar teo­
rías cosmogónicas, hechos iniciales históricos, que 
podían estar en contradicción, aparente ó real, no y» 
solo con otras teorías, científicas, sino con los mismos 
hechos de las ciencias prácticas, con datos irrecusa­
bles, que llevaran por una inducción legítima á con­
cebir doctrinas incompatibles con las creencias reli* 
glosas. De aquí grande escándalo para los creyentes, 
y no menor motivo de friunfo y de vanidosa satisfac­
ción para loa adversarios sistemáticos y crueles de­
tractores de toda religión positiva.

Sin embargo, los cristianos ilustrados y pruden­
tes, los que por reflexión ó por instinto saben ar« 
monizar en todo caso las dos distintas esferas, divi­
na y humana, han tomado pronto su partido. En 
vista, por ejemplo, de indudables testimonios de b 
antigüedad del mundo y de la larga duración de su! 
períodos formativos, optaron por comprender los días 
del génesis como épocas indefinidamente prolonga- 
das, y en vista ahora de las investigaciones prehis­
tóricas, que propenden á asignar una fecha remoh 
sima á la aparición del hombre sobre la superficie de 
la tierra, acabarán sin duda, ó por conceder co#  
posibles razas humanas anteriores á la de Adan, í 
por interpretar en fin el sentido de sus libros de ma­
nera que no se oponga á los hechos averiguados.

Efectivamente, un escritor católico, el Sr. Lenor- 
mant, en un artículo publicado hace poco enlai?^' 
vue hritanique, después de confesar que la paleonto­
logía humana nos lleva á una antigüedad incalcula* 
ble, que los más antiguos vestigios del hombre a* 
encuentran á mediados de la época terciaria en 
capas superiores del grupo de terrenos designado 
con el nombre de mioceno, asegura que todo esW 
no desmiente las narraciones de la Biblia, y que al 
contrario, la vida de los hombres cuyos vestigios sO 
conservan en los terrenos terciarios y cuaternaneSj 
debe haber sido tal como la describen los libros ss* 
grados en la época inmediata á la espulsion de h 
primera pareja del paraíso terreste.

Hé aquí cómo se espresa el abate Fabre d’Enrm  ̂
catedrático de Santas escrituras en Ja Facultad u 
medicina de París,en un libro reciente, titulado: 
orígen es de la  tie r ra  y d el hom bre según  la B íblif^)
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según la  c ien cia . «Pueden muy bien, dice, la arqueo­
logía prehistórica y la paleontología, sin ponerse en 
Oposición con las Santas escrituras, descubrir en los 
terrenos terciarios y en la primera parte de la época 
cuaternaria, señales de preadamitas... La revelación 
bíblica nos deja en libertad de admitir el hombre 
del diluvium gris, el hombre plioceno y aun el hom­
bre coceno, advirtiendo sin embargo, que no tienen 
los geólogos datos suficientes para demostrar que es­
tos hombres primitivos deban contarse en el número 
de nuestros abuelos.» Y  en otro lugar. «Preciso es 
reconocer, yo al menos lo creo, que los grandes pro­
gresos hechos en nuestros dias por las ciencias físi­
cas, propenden á demostrar que ha habido creacio­
nes antegenésiacas. Parece probada la antigüedad de 
alguna raza humana; á lo cual por otra parte no se 
opone la Biblia, podiendo á mi entender admitirse 
sin dificultad como un hecho debidamente estableci­
do. Convengo, pues, en que se atribuya á la tierra 
y al género humano la remota antigüedad que con­
signan algunos geólogos; concederé si se quiere que 
el hombre contemporáneo de ciertos fenómenos geo­
lógicos del período cuaternario, data de 250.000 anos. 
Aunque llegara la ciencia á demostrar semejante 
proposición, no sentiría al menor recelo... Ni me 
desconcertaría tampoco el descubrimiento de que el 
hombre habitó un dia la capa inferior de los terrenos 
eocenos.))

No nos sorprenden las concesiones de la teología, 
ni menos nos admiran, ni podrán admiramos por 
extraordinarias que sean, las adquisiciones de la 
geología. Concebimos ese acuerdo que se va estable­
ciendo de hecho en los pormenores, después de una 
especie de regateo, en que se disputa por pulgadas 
el terreno que un partido cree perder y el otro con­
quistar; mas por nuestra parte entendemos que la 
cuestión debe plantearse en un terreno más eleva­
do, y resolverse, no por arbitrajes parciales, sino por 
principios sistemáticos.

Lo que ante todo conviene estudiar es el proble­
ma de las relaciones fundamentales necesarias de la 
teología y la historia sagrada, bajo su aspecto pura­
mente religioso, con la ciencia y la historia profa­
nas. ¿En qué se distinguen, dónde y cómo se iden­
tifican, ambas esferas? ¿Puede una de ellas anular 
en algún caso, imponer un veto absoluto, al conte­
nido de la otra?

La verdad es que ambas aspiran á dominarlo ó 
monopolizarlo todo, que una ciencia intransigente 
escluye la religión, como una religión intransigente 
escluye la ciencia^ pero ¿deben  realizar semejante 
aspiración? ¿Es justo y prudente aun el intento de 
realizarla? Las respuestas pueden variar, porque la 
Voluntad humana es libre; mas por nuestra parte 
nos acogemos á la única contestación que no en­

vuelve contradicción palmaria,-á la que señala a la 
religión y á la ciencia limites que las definen, y 
que en el hecho de darles un carácter propio, per­
mitiéndoles ser algo, les vedan todo otro carácter 
antipático é incompatible con el que legítimamente 
les corresponde.

La religión tiene un modo de afirmar: la fé ; la 
ciencia otro muy distinto: la certeza. Arabas coinci­
den en el modo de negar, y en el de ni negar ni 
afirmar, que es la duda.

La afirmación de la fé es total y absoluta; la cer­
teza no se establece de hecho, sino parcial ó relati­
vamente. La primera recae más sobre el sugeto; y 
es propia del espíritu; la segunda recae más sobre 
los objetos, y se refiere á las cosas, á la esfera es­
terna, á los sentidos, á los fenómenos presentes en 
la representación actual.

Se concibe la armonía entre la ciencia y la fé, y 
se concibe también la discordancia; pero en este úl­
timo caso, ¿á quién corresponde sacrificarse para 
restablecer la paz? No puede ser siempre la ciencia 
ni siempre la fé: debe haber casos de lo uno y de 
lo otro.

Nuestra opinión es que debe ceder la ciencia 
siempre que se trate do doctrinas que interesen al 
espíritu religioso, y que debe por el contrario ceder 
la religión siempre que se trate de hechos demostra­
dos en el orden científico.

Pero se dirá: ¿cómo y cuándo podrá ceder la reli­
gión, que es por su naturaleza inalterable, indiscu­
tible, absoluta y estrana á todo linaje de transaccio­
nes? Efectivamente, tal es el espíritu religioso, al 
cual no pediremos que ceda jamás; tal es también la 
esfera moral en sus más altos principios, ó sea la 
primera y más íntima cristalización de ese espíritu, 
no como entidad metafísica é inmóvil, sino como 
espíritu activo y viviente; pero en las líneas más es- 
teriores del organismo religioso, en la letra, en la 
forma sensible, eu esa capa más francamente huma- 
na, y por lo mismo algún tanto •expuesta siempre á 
la imperfección, á pesar de su consorcio especial con 
lo divino, puede haber algo que interpretar en sen­
tido diferente, á medida que varíen el estado de las 
civilizaciones y la copia de conocimientos atesorada 
por la diligente investigación de los cultivadores de 
las ciencias. Semejante interpretación se ha admiti­
do siempre hasta en la religión católica, reserván­
dola empero, no al análisis científica, sino á la auto­
ridad competente.

La verdad religiosa es revelada, y su revelación 
se significa coa signos que convidan á la fé; pero 
esta fé ha de tenerse en el espíritu significado, no 
en el signo misino, el cual no puede ser otro que el 
proporcionado á cada hombre por el desarrollo de su 

1 inteligencia, el aprendido mediante sus imperfectos
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medios de conocer. Así toca la religión con la esfera 
de lo perfeccionable, comunicándose con ella para 
formar un solo sistema; y no podria'  ̂ suceder lo con­
trario, sin que la idea religiosa fuese algo entera­
mente estraño á la humanidad.

Cuando se escribió en los libros sagrados que el 
gol habia sido detenido en su marcha, este era en­
tonces el modo de espresar el concepto que se que­
ría consignar. L o  esencial es el concepto mismo, el 
espíritu; la letra pertenece ú la escritura material y 
al lenguaje humano, y puede sufrir con el tiempo 
algún cambio, á medida que se perfeccionen el voca­
bulario y la fraseología de las ciencias.

Dios obra, si se quiere, como revelador en las 
ciencias lo mismo que en la religión; pero no hace 
estas dos revelaciones, ni en unos mismos tiempos, 
ni bajo iguales formas. Dios revelador sobrenatural 
de una religión, so revela á sí propio milagrosamen­
te, y  no es un catedrático do geología iii de historia 
natural, ni aun de hiatoria humana: inspira ios con­
ceptos religiosos sobre el fondo común de geología y 
de historia en que encuentra á la humanidad. Dios 
revelador natural de las ciencias, se oculta á nues­
tras miradas, y aparece solo significándose por la 
naturaleza como ley que la preside, encendiendo en 
nuestra alma el faro de la inteligencia y  realizando 
el espíritu como ley moral. Dadas tales premisas 
queda constituido el hombre; toda ulteñor defini­
ción, todo el campo de la esperiencia interna y es­
terna, pertenece al trabajo humano, y su adquisición 
se verifica por nuestra cuenta y  bajo nuestra respon­
sabilidad.

¿Que tiene, pues, de estraño que, siendo natural­
mente perfectible esta parte humana del orden total 
del universo , y  necesitando de ella la divina para 
encarnarse y revelarse, sea la letra religiosa suscep­
tible de reformas que no admite en manera alguna 
BU espíritu?

No creemos que se nos acuse de querer disminuir 
la autoridad de los libros sagrados por el hecho, de 
invocar la imperfección posible que, á pesar de su 
carácter privilegiado, no se halla enteramente cs- 
cluida de ellos, en virtud de la participación nece­
saria del hombre en su confección y conservación. 
Dios no aniquila al hombre al hacerle profeta ó 
evangelista, y por lo tanto algo humano y contin­
gente ha de acompañar á las obras inspiradas por la 
divinidad.

Donde más se atenúa este carácter contingente es 
en las inspiraciones fraguadas en lo más absoluto 
que tiene el hombre, en su conciencia moral, en las 
nociones de la justicia y del bien, bajo todas sus 
formas; y por eso es aquí donde más se conforman 
la religión y la razón, y donde se hallan ambas más 
resguardadas délos ataques del positivismo científico.

Respecto del orden del muudo y de los primeros 
principios de las cosas, la religión triunfa, sostí- 
niendo que la resolución de tales problemas no se con­
cibe sino por milagro. Esfuércense cuanto gusten 
los naturalistas por sacar nuestro globo terráqueo 
de una nebulosa, y el hombre de algún embrión in­
forme; nunca dejará de ser cierto que la causa pri­
mera es irrepresentable, y pertenece necesariamente 
á lo sobrenatural y milagroso. SI la ciencia recusa el 
milagro, que en efecto no es de su competencia, no 
por eso deja de estrellarse siempre en la irrepresen- 
tabilidad de lo absoluto, estándole por lo tanto ve­
dado entender de los primeros orígenes de las cosas, 
como DO sea para asentar científicamente ese vago 
sentimiento que tenemos de la ignorancia necesaria 
respecto de lo absoluto.

Donde la ignorancia es nece/*aria científicamen­
te, la religión no establece la ciencia, pero cree, 
y ¿qué es lo que cree? ¿Acaso eu una probabi­
lidad más ó menos decidida, como se cree humana­
mente dentro de la serie de los acontecimientos del 
mundo? No; la creencia religiosa no se funda en 
los datos aualíticos, siuo en la síntesis no dada. Es, 
en su esencia, la fé en un órdeu indefinido actual­
mente, p*̂ ro necesario, conforme á la idea persis­
tente del bien, orden misterioso por necesidad para 
la ciencia; y en sus accidentes y en sus medios es el 
milagro.

Lo que para la ciencia es un misterio reconocido 
por ella misma, la religión lo acoge como espíritu y 
le da forma por milagro, por revelación divina, con- 
signáudolo en las Escrituras sagradas, y confor­
mando á esta ley sobrenatural la organización de su 
iglesia.

E l espíritu religioso es, eu suma, el espíritu del 
arte; pero así como el arte define este espíritu tra­
duciéndole en ideales posibles eu la práctica, la re­
ligión le traduce en el ideal absoluto, prácticameute 
imposible, pero realizado milagrosamente.

Pueden los incrédulos ver sólo en el milagro unaO
obra de arto de nuevo género, mientras los creyentea 
le estiman como uua realidad sobrenatural; pero lo 
que no alcanzarán aquellos es á matar . el espí­
ritu religioso, asentado firmemente sobre su misnia 
ignorancia de lo absoluto, y sobre la insuficiencia 
de lo relativo para satisfacer las aspiraciones de 
la vida.

Recaiga también la fé religiosa principalmente 
sobre este espíritu, y abandone el milagro, que se 
confecciona siempre en parte con un elemento natu­
ral, á las modificaciones que exija imperiosamente 
el estudio de la naturaleza, y que podrán siempre» 
sin desprestigio ni mengua, acordarse uña á tíua por 
el poder constituyente establecido eu todo organismo 
religioso. Así nada tendrá que temer de los'adela»*
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ifcn cuanto á las ciencias naturalmente progresi­
vas y abiertas á todas las reformas, nada les impide 
attiiotiizarse dbn la religión, como no sea el absurdo 
intento de elevarse á la realización de un orden uni­
versal absoluto, eu el cual no quepa religión alguna, 
por ser-él mismo, á la par que ciencia, una religión 
espúrea, mal disimulada.

En suma tenemos estos dos principios para esta­
blecer á p r io r i  la posibilidad, en todo evento, de la 
armonía apetecible entre la religión y las ciencias.

1. ** Los textos de las Escrituras sagradas admi­
ten interpretación, no arbitraria é individual, pero 
sancionada por la autoridad correspondiente. E l es­
píritu fes lo esencial; la letra es esencial fembien 
para la generalidad de los creyentes, mas subordi- 
fiada i  la concepción del espíritu, representado pol­
la cabeza visible de la Iglesia.

2. *’ Por más que bagan las ciencias, no lograrán 
jamás desmentir la religión constituida, ni en su es­
píritu puro, que es necesario é indestructible, ni en 
su organismo esterno, que tiene por su naturaleza la 
suficiente fiesibüidad para ser vaciado en cualquier 
molde sensible, mediante los procedimientos especia­
les y distintivos del orden religioso.

Con arreglo á estos principios, la ciencia queda 
siempre en su libertad de acción, y la religión exen- 
tíi de toda clase de temor, no en este ni en aquel 
caso particular, sino en todos lo que ocurrir puedan, 
evitándósé radicalmente todo género de conflictos 
entre ambas esferas del orden del Universo.

Una vez deslindados ios campos, la paz se hará 
posible, y solamente se reproducirán loa antagonis­
mos y disturbios, cuando por alguna de las partes 
se incurra en esti-alimitaciones imprudentes. A  los 
moderados y justos de cualquier bando les bastará 
fiiü duda la salvaguardia de un derecho, y la posi­
bilidad perenne y necesaria de su acomodo que 
tranquilice y satisfaga su espíritu, eliminando la 
Contingencia de angustiosas alarmas por la suerte 
lutura de süs objetos más queridos.

M. N. 8.

Accidentes y  peligros de la anestesia clorofórm ica.
M edios de prevenirlos.

La preCerencia que por la generalidad de los prácticos 
^  concede al c loro form o com o agente anestésico, y la 
A lu c ia d a  probabilidad de que este medio haya de em - 
Plsarée á )a sazoti eb  España con m ayor frecuencia do la 
JH* lo seria én cirem islancias normales, rae m ueve á p u - 
bhear el résúmen de la? precauciones acon>e,jadas para 
prevenir los peligros que pueden seguir á la inlialacion de 
dicha aiwiaúciü, en el escelente Manual de Medicina upe- 
*'**loria publicado por el m édico militar M. Leforl.

tres m odos puede matar el cloroform o-, según 
-*• L rfofl; por cttvdneifttnienlo. por asliiia ó pm' síncope. 

" ^ i iin u e r le  puede ser resultado de la inhalacrau dema­

siado prolongada de escesiva cantidad de c lo ro fo rm o , sea 
por la acción tóxica del vapor, sea porque se haya im pe­
dido su mezcla con  cantidad proporcionada de aire at­
m osférico. Por lo com ún esto accidente sólo  ha ocurrido 
en casos de suicidio voluntario, ó por im prudencia de es- 
perim entadores poco diestros consigo m ism os; siendo fá­
cil de evitar cuando se emplea con ob je io  terapéutico, si 
se adopta la precaución de hacer respirar una cantidad 
suílcienLe de aire atm osférico , m ezclado con los vapores 
anestésicos.

La asfixia puede ser por espasmo de la glotis ó  por re­
trocesión de la lengua. Durante el período de escitacion, 
en el m om ento en que el enferm o se agiia entre las m a­
nos de Ios-asistentes, se le ha visto muchas veces sentar­
se bruscamente con los ojos fijos, espantados y m uy ab ier­
tos, y con la cara azulada y com o cyanosada, cayendo 
después bruscamente liácia atrás en el estado de resolu ­
ción que caracteriza la muerte. En estos casos se ha o b ­
servado, siem pre que los fenóm enos m orbosos lo han 
perm itido, que si bien la respiración se detiene, el cora­
zón continúa latiendo más ó menos tiem p o ; viéndose por 
la autopsia los pulmones ingurgitados de sangre espumosa 
y n egru zca , y los íenóm enos cadavéricos propios de la 
asdxiK. La causa de la m uerte sobrevenida asi, en el pe­
riodo de escitacion, parece ser un espasmo convulsivo de 
los m úsculos de la laringe, que se opone al paso del aire, 
siendo preciso cuando ocurra este accidente no obligar al 
enferm o á que se acueste de nuevo, sino dejarle sentado, 
provocando la revulsión brusca é inmediata que ocasiona 
siem pre en el organismo el chorro sobre la cara de un 
vaso de agua fria; y para no perder ni aun un instante 
apelar á la insuflación vigorosa con un fuelle, m edio tera­
péutico no escrito en form ularios, pero que tiene la ven­
taja de hallarse siem pre á mano del cirujano. Inútil es 
añadir que salvo los casos de estrema urgencia, es p re fe ­
rible emplear la fustigación facial y torácica con  una com ­
presa m ojada.

Durante el período de resolución , la respiración con ver­
tida en ruidosa se Oslenla por ronquidos, más ó  ménos 
sonoros, que cam biado su carácter se convierten en es­
tertor, cesando el ruido respiratorio do repente ó á la vez 
(jue la cara palidece, ó lo  que es más com ún, lom a un 
tinte cyanosado; accidente debido al retroceso de la len­
gua, cuya base al apoyarse sobre la abertura superior de 
la laringe lleva consigo la epiglotis. E l mejor rem edio, el 
solo com pletam ente aquí eficaz, consiste en coger la p u n ­
ta de la lengua con una pinza y  sacarla fuera de la boca.

Rara vez acaece la muerte por las causas que acabamos 
de insinuar, sucediendo con m ayor frecuencia por sinco­
pe; y si se leen y estudian las num erosas observaciones 
publicadas, se ve que el síncope sobreviene en condicio­
nes d iversas, que pueden reducirse principalm ente á
cinco. , .

Antes de la invención de los anestesíeos la muerte por 
síncope acontecía durante las operaciones, y aun acontece 
ahora al principio de la c loro form ización , cuando el en ­
ferm o ni aun ha respirado los vapores anestésicos, y siii 
que pueda atribuirse á su adm inistración , ni al dolor, ni 
á la hem orragia, y  sí más t¡ien al espanto ó á una em o­
ción m oral viva. Es más com ún ver el sincope en enfer­
m os débiles, hasta el estremo de hacer inminente en ellos 
el anonadamiento á causa del dolor consiguiente á la ope ­
ración. He perdido uno en estas con d icion es, y cuando 
apenas colocado el cloro form o delante de la boca  su pali­
dez ya excesiva se liizo cadavérica, perdiendo sus ojos 
toda la espresion. Vale, pues, más abstenerse de los anes­
tésicos en los estados do estrema debilidad ó anemia muy 
pronunciada. Puede presentirse el síncope á consecuencia 
fiel dolor, aunque la anestesia sea casi com pleta: para 
espUcar esto son precisas algunas breves consideraciones 
teóricas. E l anestesiado no sabe durante el sueno lo que 
se le ha hecho, porque 110 ha tenido la percepción de sus 
sufrim ientos ni de la causa de estos; pero la econom ía ha 
sentido el trastorno ó  sacudim iento causado por el do lor ,
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sobre iodo cuando el alelargamienlo no ha sido absoluto, 
sucediendo que el enferm o inm óvil, dorm ido ó bien un 
poco  agitado, habla ó canta mientras el instrumento corta 
los m úsculos ó  el tejido celular; pero en cuanto llega al 
nervio exhala un grito ó un ¡ay! que cesa al instante, y de 
que al parecer no tiene conciencia com o sér pensante y 
reflexivo, pues al volver en si no sabe que ha sido opera 
do ; ¿mas el sistema nervioso no ha podido ser conm ovido 
hasta el punto de que sobrevenga el sincope? Así lo  creo , 
y algunos hechos tienden á probarlo, sin que quepa duda 
de que en el sueno incom pleto el dolor puedo determ inar 
un sincope m ortal; de ello hay m uchos ejem plos, y cualeá- 
quiera sean las esplicaciones teóricas, es uu hecho la ma­
yor frecuencia de la muerto en las cloroform izaciones in­
com pletas. Es inútil m encionar los peligros de la c lo ro ­
formización cuando el operado está sentado, estación que 
faciüla singularmente el sincope, y cuyos riesgos juzgan 
definitivamente las num erosas desgracias ocurridas en 
manos de los dentistas. Es preciso evitar á todo trance 
que el enfermo adorm ecido ó semi aletargado se incorpo­
re com o m uchos tratan de hacerlo; un cirujano de Exeíer 
á semejante movimiento vio seguir un síncope repentino 
y  m ortal.

Difícil es clasificar con  precisión en todos los casos las 
causas de m uerte y colocarlas en las categorías que aca 
han de enumerarse; en ocasiones la respiración irregu­
lar desde luego se em barga poco á poco y la muerte 
acontece á pesar de la c loro form ización ; en otras ios ac­
cidentes son debidos á enfermedades preexistentes del c o ­
razón de que el cirujano no se ha preocupado; en este 
caso  el trastorno ocurre simultáneamente en la respira­
ción y circu lación , mientras que en los hechos desgra­
ciadamente muy num erosos de m uerte por síncope, se 
nota casi conslanlem cnte que los latidos del pulso y de] 
corazón han cesado de pronto, continuando la respiración 
más ó  menos regular durante algunos segundos y aun 
minutos; los fenómenos inversos se han observado en los 
casos de asfixia por espasmo de la glotis ó retroceso de la
lengua.

¿Qué participación corresponde al cloroform o eji el 
síncope y en la m uerte? La respuesta es bastante fácil; el 
cloroform o no im pide el síncope, sobre todo si so ha da­
do incom pletam ente á un individuo robusto y v igoroso ; 
y puede provocarlo en un sugeto muy débil; mas en uno 
y  en otro ha causado tal depresión, que un sincope e s ­
pontáneo que hubiera cedido á los m edios ordinarios en 
persona no cloroform izada, se hace mortal en el aneste­
siado por falta de reacción.
Fenóm enos de la  anestesia. Modo de adm inistración del

cloroform o
Ei enferm o que ha de ser som etido á las inhalaciones 

debe estar desembarazado de todas las ligaduras que 
puedan im pedir la respiración o com prim ir el cu ello ; d e ­
be folocarse en decúbito dorsal y con  la cabeza un poco 
elevada y no enteramente horizontal; em pléese pañuelo, 
com presa ó  cualquiera otro ob jeto , es necesario al prin­
cip io  v cr le rso lo  algunas gotas de cloro form o y mantener 
ia compresa bastante separada de la boca del paciente, de 
los cuales el m ayor núm ero esperimentan cierta repug 
nancia al cloroform o. Sea antes de empezar la adminis 
tracion de este, sea después de haberle presentado ante la 
boca del enfermo y observado su manera de respirar, 
conviene recom endarle respire franca y naturalmente, 
sin esfuerzo y evitando sobre todo los m ovim ientos de de­
glución, ((ue con  demasiada frecuencia ocasionan vóm itos 
por la ingestión en el estómago de aire m ezclado con  va­
pores. Si el enferm o respirase mal se le  interrum pe por 
un instante para amonestar de nuevo y si liace m ovim ien­
tos de deglución se le obliga á mantener ia boca abierta.

Los prim eros fenómenos que se presentan son el zum ­
bido de oidos y la locuacidad, á los que sigue el periodo 
de agitación, casi constante aunque puede faltar ó  ser po­
co  m arcado, siendo más ó ménos acentuada la inquietud

del enferm o. Es preciso no tom ar por verdadera resolu­
ción clorofórm ica la aparente insensibilidad en que de 
pronto caen algunos sin préviamenle manifestarse ningu­
na agitación; la latitud de los m iem bros n o  es bastante 
característica y para no exponerse á ver el enfermo eo 
apariencia aletargado, agitarse al prim er corte del bisturí 
y obligar al operador á interrum pirse para volver á dar 
el cloroform o, es bueno punzar con  el bisturí el paraje 
en que se ha de operar. El ú ltim o periodo, que rara vei 
fdlla, sobre todo en los hom bres, es el del gargajeo; el 
paciente arroja los esputos al azar y casi siem pre coa 
cierta fuerza; con  este periodo se confunde á veces ue 
tercero que podría llamarse confusión del lenguaje, y deS' 
de este m om ento la anestesia se desarrolla rápídamenU.

Queda dicho que es necesario siem pre dejar llegar i 
los pulm ones cierta cantidad de aire atm osférico, debiea 
do añadir, que la cantidad de cloroform o ha de var arse 
gun los individuos y principalmente en conform idad á sia 
hábitos de sobriedad ó de intem perancia; podiendo estj' 
blecerse com o regla general q u e , llegado el período 4 
agitación, vale más verter á la vez en el aparato determi­
nada cantidad de c loro fo rm o , que dividir esta en dósi 
más pequeñas y sucesivas.

Interin dure la operación , el ayudante encargado 4 
administrar el c loro form o, no ha de perm itir se despierti 
el operado y debe prestar la m ayor atención á los carabioí 
que pueda ofrecer la fisonomía de esle, á la fuerza y ák 
regularidad de los latidos del corazón , de las pulsacioae 
radiales y de los m ovim ientos respiratorios; esta vigilan­
cia debe continuar aun después de la operación y Iiask 
que el enferm o haya vuelto com pletam ente en s i ; puess 
ba visto ocurrir muchas veces la muerte en este momeiitii 
con gran sorpresa del cirujano.

Los accidentes, ó m ejor los incidentes, son m uy comí 
nes durante la cloro form ización ; ya la respiración paree 
detenerse com o si el enfermo rehusara respirar, ya las ai 
sias ó los vóm itos se presentan ó  el pulso se hace débil' 
irregular. Estos fenóm enos p oco  graves, ceden con facili­
dad ó  causan más disgusto que tem or; pero no es lo 
m o cuando son verdaderos accidentes, casi siem pre rápi' 
damente mortales ; ya se ha d icho lo que debe hacerseí* 
los casos de espasmo de la glotis y de retroceso de la leu 
gud; ¿qué puede hacerse en los de sincope?

La respiración artificial por m ovim ientos impresos» 
tórax, ha devuelto la vida á un enfermo de Cock operad 
en el hospital de Santo Tomás en 1862; pero la respirt' 
clon artificial de boca á b oca , es á todas luces preferiblí 
Confervun en 1849 , Roser en 1856 y R icord en  1853,1' 
han debido la resurrección Je sus enfermos.

La inversión ó vuelco , la cabeza hacia a b a jo , ha da4' 
resultado á Nclaton en Holmes (de Chicago), en un síncof* 
clorofórraico; los accidentes reaparecieron cuando se ^  
lo có  el enferm o en posición horizontal, pero la vuelta i'' 
inversión, fué seguida de com pleto éxito.

La electrización enérgica ha proporcionado muchos sU' 
cesos á T . H. Thom as (de  Filadelfia); aplicó los dos pol  ̂
de una balería galvánica al cuello y á las regiones ínlcf 
costal y diafragm ática, los m úsculos se contra jeron .J 
abrieron los párpados, y en diez m inutos desapareció 
peligro; aunque parece haber em pleado las corrientes p  
vánicas, con m ayor frecuencia ha recurrido á ia faradii^' 
cion . Friedberg, al estirpar un tum or del párpado en u" 
niño de cuatro años, y sourevenir un sín cope , ensayos'" 
resultado la respiración artificial, y hubo de recurrir áj* 
faradizacion con el aparato de B ois-R eym on d , aplicao'^ 
uno de los polos en el cuello al nivel del nervio frénico, ' 
el otro al nivel del seslo espacio intercostal: dos veces 
estableció y se in ierrum pió la corriente, y á la tercera »s‘ 
lerrupcion, hubo una inspiración profunda , espontánea! 
seguida de muchas o tra s ; se continuó igualmente U res 
piracion artificial, y en veinte m inutos el conocimie'’ * 
era com pleto.

Danlzel (de Ham burgo) en 1866 obtuvo igual éxito 
los m ism os m edios; por mi parte he apelado á ellos en u*
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caso y el éxito no coronó mis esfuerzos,* pude sí ver que 
la faradizacion enérgica es el medio que ofrece más p r o ­
babilidad de resultado; pues la respiración arliíicial no 
produjo ninguna inspiración espontánea mientras que la 
faradizacion la< prom ovía á cada aplicación de los rheófo- 
ros; pero después de una quincena de inspiraciones su ce ­
sivamente más débiles la electricidad misma quedó s in  
efecto (a)..

En presencia puesdelos accidentes clorofórm icos es pre­
ciso acostar hnrizonlaltnenle al enferm o, c o a la  cabeza más 
baja’que la pelvis, sacar la lengua afuera, practicar la res­
piración arl ücíal, con  preferencia de boca á boca y re cu r ­
rir á la faradizacion, siendo preciso para no perder ni un 
solo m iouto tener siem pre á la mano un aparato de fara­
dizacion dispuesto é funcionar. Los Sres, Oniinus y L e ­
gres han preconizado las corrientes constantes; se concibe 
que tratándose del síncope concedam os poco valor á es 
perimentos hechos en conejos ó en perros, en los cuales 
para determinar accidentes se necesita forzar la dosis y 
los perío tos de la cloroform ización .

En concepto de algunos cirujanos el éter no ofrece los 
peligros del cloro form o, mas esta excepción es puramente 
imaginaria. Numerosos han sido los casos de muerte por 
la inhalación del éter, y si las ocasionadas por el clorofor­
mo son m uciio más frecuentes se debe á que el c loro for­
mo ha sido durante largos años y lo es aun hoy, casi el 
único anestésico em pleado: de m odo que lo d icho antes 
acerca del síncope no se refiere al agente qu ím ico, por d i­
ferenciarse poco su efecto sobre la frecuencia y gravedad 
de los accidentes.

S obre  e l tratam iento de los heridos.
Por su interés de actualidad y por la conform idad que 

ofrecen las opiniones del autor con lasque profeso y en a l ­
gunas ocasiones he insinuado en El Siglo Médico, deseo 
onsignar en él las conclusiones asentadas por el profesor 

Sedillot en una luminosa y extensa m em oria, presentada 
á la Academia de Ciencias de París con m otivo del gran 
número de heridos resultantes de la batalla de Frasdevi- 
iler, que hubo de asistir en el hospital de Haqueman.

Se decide pues:
1 . “ P or  la gran superioridad de la doctrina conserva - 

dora desarrollada y admitida por la Academia de Cirujía.
2. " Por el predom inio de la Higiene en el tratamiento 

de los heridos de guerra.
3. ° Por la necesidad de una Cirujía especial que puede 

llamarse Cirujía de Sabibridad.
4 . ° Por no practicar más que las resecciones y am pu­

taciones unánimemente reconocidas com o indispensables.
. 3.® P or la ventaja de la sim plificación, de la o c lu ­

sión y de la inm ovilización de las llagas.
6. ® Por la subordinación de la Cirujía operatoria á la 

Cirujía conservadora y la de las am putaciones á las re­
secciones.

7. ® P or  la abstención de las grandes incisiones, funda­
do en el axiom a, de que el peligro de las heridas está en

(a) El doctor Steiner de Viena considera la eleclro pun- 
tura del corazón sin peligro y como eí medio más seguro y 
cierto de resurrección, cuando por efecto del cloroformo la 
excitabilidad de aquel órgano se encuentra embotada ó ha 
desaparecido, E! sitio fijado para ia punción es en medio del 
quinto espacio intercostal izquierdo, tres centímetros sepa ■ 
rado del esternón, y la aguja debe introducirse perpendicu- 
lariiienle y penetrar tres centímetros y aun cuatro ó cuatro 
y medio, según la musculosidad de los individuos, subordi­
nando todas estas reglas á las anomalías apreciables de situa­
ción que ofrezca la viscera mencionada. La corriente e!éc- 
ji’ica por medio de un aparato de inducción, debe ser débil 
«astnilida por vía indirecta, colocado el polo positivo en el 
Corazón por la aguja, y el polo negativo sobre el costado 
•zquierdo en el sétimo espacio intercostal. Cuando la galva­
nización no ha producido resultado alguno después de un 
cuarto de hora, Tto hay nada que esperar,.

razón d é la  extensión de las superficies traumáticas asim i­
ladas á las sinoviales infladas.

8.* P or la preferencia de las operaciones prim arias; 
resecciones y amputaciones susceptibles de ser ejecutadas 
sobre el cam po de batalla ó en las primeras 24 horas.

Y  9 ."  Por el deber de humanidad que obliga á la d i-  
sem ioacion de los heridos.

S . G . P.
—--v^ArVlAfUVVUV Î^^Ays.~--

MEMORIA
SOBBE LOS BAÑOS MEDIOItVALES DE c AsTARAS , PRO­

VINCIA DE GRANADA, LLAMADOS DE LA SALUD ( a )  DEL 
PIOJO, DECLARADOS DE UTILIDAD PÚBLICA POR EL GO­
BIERNO, POR D. FRANCISCO DE PAULA MONTELLS T  N A ­
DAL, DOCTOR EN CtENClAS, LICENCIADO EN MEDICINA, 
CATEDRÁTICO DE QUÍMICA Y DECANO DE LA FACULTAD 
DE CIENCIAS DE LA UNIVER.SIDAD DE GRANADA, ETC. 
ETCÉTERA.

En las vertientes al Sur del pueblo de *''ástaras, situa­
do en uno de los estribos de la Sierra Nevada, entre el 
barranco de Poqueira y ,1a V illa de Gadiar existe un abun­
dante nacimiento de agua que por sus especiales y m ara­
villosas curaciones ha llam ado la atención, no so lo  de los 
pacientes de todos aquellos pueblos, sí que también de 
personas entendidas, de sugetos de posición  y de profeso­
res de nota que en él han encontrado alivio á sus invete­
radas dolencias.

No es de unos cuantos años á esta parte que este salu­
tífero manantial goza de una bien adquirida reputación, 
parece que hace más de treinta años que se bañaban en 
é! personas de alguna posición  social y que venían á b u s ­
car la curación de sus enferm edades desde quince y vein­
te leguas de distancia, según resulta de la declaración  
que ha form ulado el actual poseedor ó propietario D. A n ­
drés de Vargas y Archilla.

Es público  y notorio en el ya citado pueblo de Cásla- 
ras, que hará com o unos cincuenta años, que poseyendo 
el terreno de los baños Juan R odríguez García, vecino de 
dicho pu eb lo , se presentó un hom bre desconocido pade­
ciendo de úlceras erisipelatosas, y  era tal su estado de 
pobreza que estaba encastado de miseria. T om ó dos baños 
unos cuantos dias y  curó radicalm ente, habiendo desapa­
recido los asquerosos insectos de que el infeliz estaba 
plagado; desde entonces la gente del país llam ó al manan­
tial y su baño, baño del Piojo.

N o bien habían pasado unos cuantos años cuando el 
Sr. D. Antonio Alvarez, capellán de la Santa Iglesia Me­
tropolitana de Granada, aceptó el uso de los baños llam a­
dos hoy de la Salud, después de haber recorrido varios 
establecim ientos hidrológicos term ales, sin encontrar ali­
vio á sus dolencias; pero fué tal la m ejoría que e sp e r i-  
mentó, que en la im prescindible necesidad de tener que 
repetir cada año los baños del p io jo , según opinión del 
facultativo, m andó construir á sus espensas un pequeño 
cortijo  para que le sirviera de albergue.

Estas curaciones y otras sem ejantes que se verificaron 
en aquella época con personas de posición, cuyas en fer­
medades habían sido declaradas incurables por inteligen­
tes profesores, dieron tal nom bradla á los baños de Gas­
taras, vulgarmente del p io jo , que lodos los años con cu r ­
rían un núm ero considerable de enferm os, cuya con cu r­
rencia aumentaba progresivam ente, á pesar de carecer de 
toda com odidad, de la falta de cam inos y de tener que 
vivir á la intemperie ó  en chozas que se construían al 
efecto para la temporada.

Parecía á la verdad m uy eslraño que el dueño de las 
aguas no pensara utilizar en beneficio de la humanidad y 
aun en provecho prop io , el abundante manantial que tantas 
curaciones presentaba lodos los años y ha procurado á los 
bañislaslocalidades más o níénos cóm odas para guarecerse, 
ya establecien^do un depósito de ciertos artículos de con ­
sum o, ya im petrando la protección  de la autoridad local
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para m ejorar en algún m odo aquellos mal llamados cami­
nos, que siendo intransitables para los que gozan de ca­
bal salud y estar habituados á ellos eran para los enfer­
m os un torm ento indescriptible.

Y  en verdad era digno de 1 amar la atención que pro­
palándose por todos los pueblos de la Alpujarra y del 
Barranco los saludables efectos que cada año seconseguian 
con el uso de los baños de Cáslaras y siendo la concur­
rencia de enferm os de alguna consideración, en términos 
de haber tem poradas que han pasado de trescientos, no 
se hubiese tom ado por parte de la autoridad loca l, ó me­
jo r  aun, p or  la superior de la provincia, bien pbr indica­
ciones de aquella ó por las que debía haber hecho el s e ­
ñor Bubdeleg» do de medicina del partido, alguna deter­
minación gubernativa para que tan considerable núm ero 
de pacientes tuviesen hasta cierto punto los auxilios fa­
cultativos tan necesarios é indispensables.

Tal vez si en alguna ocasión los baños de la Salud, lla­
m ados boy  dia asi, no han correspondido á las halagüe­
ñas esperanzas que de ellosse  concibiera, cúlpeseá lam a- 
la é inoportuna aplicación, á la falta de régimen ó á algún 
descuido ó im piudencia de los parientes. Es innegable 
que si una mano previsora, iluminada por la antorcha re­
fulgente de la ciencia, fuese la brújula que sirviera á los 
enferm os de segura guía en la aplicación, tanto esterna 
com o interna de estos baños m edicinales, los resultados 
serían seguros porque se proscribirá siem pre estuviesen 
contraindicados por alguna circunstancia especial. No 
pretendem os, bajo ningún concepto, sobre cargar el pre­
supuesto provincial con  el nom bram iento de un faculta­
tivo, pero cuando hay en España y aún en la provincia 
granadina varios manantiales clasificados com o baños 
m edicinales que sin ser gravosos á ningún presupuesto, 
tienen no obstante un facultativo director sin sueldo, 
creem os que m uy bien pudiera adoptarse p;¡ra los de 
Cáslaras situados eo  el centio de lo que llamamos gene­
ralmente la Alpujarra. este m ism o m edio , con lo cual 
se haría un bien inm enso á la humanidad doliente.

En el año pasado de 1857 la Sra Doña Ana Manzano y 
Fernandez, esposa de D. A ndrés de Vargas y Archilla, 
vecinos de A lbondon, provincia de Granada, acudió á los 
baños de Cáslaras para curarse una neuralgia que venia 
padeciendo desde 1847; y fué tal el alivio que notó al 
prim er año, que al ver el abandono de este manantial y 
el descuido en que estaba, trató de com prar toda la pose 
sion , lo cual realizó después de haberse curado la señora 
com pletam ente de sus dolencias en la siguiente tem pora­
da. Desde esta época los brifios de Cáslaras se les llama 
baños de la Salud, y el nuevo propietario ha construido 
habitaciones algo cóm odas para los bañistas; liaeslabléci 
d o u n a lm a c e »  para atender á los artículos de prim era 
necesidad; ha m ejorado el cam ino; ensanchado vi depó­
sito ó balsa para bañarse; con baños particulares, don­
de se puede aumentar la temperatura por medios artifi­
ciales; hecho m uchos plantíos; una casa vivienda, y en el 
día livne planteado nuevas m ejoras, tanto para aque 
líos que pueden gozar de alguna com odidad, com o para 
e! pobre desvalido.

l)tí suerte que los baños de Cástaras llam ados de la 
Salud, serón desde hoy más un nuevo establecim iento en 
la hidrología m édica, de útiles é importantes aplicacio­
nes para la curación de determinadas afecciones. Solo fal 
ta que el G obierno Suprem o conceda la autorización d e ­
bida para que i * autoridad com petente nom bre un facul­
tativo director sin sueldo, según está prevenido en los 
reglam entos vigentes

Los baños de Cáslaras ó de la Salud, están situados á 
dos kilóm etros del pueblo de Cáslaras, cinco de los Ber- 
chulos ocho de Cadiar, quince de AlbuñoJ y A lbondon, 
siete dsl Barranco de Poqiieira, etc. C om o á la mitad 
del barranco del baño, que desagua en la ram bla de 
Cástaras. existe el abundante manantial que surte á este 
cstablecim ionio, e! cual suite de abajo arriba y produce
una cantidad de agua notable.

El terreno donde brota esta notable fuente es un acar­
reo  form ado por los detritus de la Sierra Nevada, entre 
los cuales aparece la caliza siliúrica y aun el yeso meta- 
m órfico . Asi es que en todo el barranco del Baño, por 
donde corre el agua, subiendo desde la ram bla, se descu- 
bren grandes troncos de roca esquistosas, rodeados déla 
parte superior do la sierra , que se hallan atravesados por 
venas de cuarzo, y algunos en un estado de descomposi­
ción  bastante adelantada. Entre ellos se reconoce fácil­
m ente la sal cosita, la pizarra arcillosa ya al estado phila- 
dé, y en algunos punios existe launa, que no es otra cosa 
que esta pizarra com pletam ente descompuesta.

Así com o en otros puntos de la Sierra Nevada se obser­
va que los esquistos están im pregnados de granates férric« 
litánicos, y algunos tienen diseminada la pirita ferrugino­
sa, cuya cristalización octaédrica, que apenas se distingue 
en el barranco donde radican los baños de la Salud, las 
rocas pizarrosas carecen de estas circunstancias, por cuja 
razón persisten m ucho más tiem po á la acción de los 
agentes atm osféricos.

Al través de esta capa descompuesta que viene á cons­
tituir el sue'o vegetal, brota en varios puntos la caliza 
magnesifera metam órfica, que corresponde al grupo silú­
rico , y que indudablem ente viene recortada sobre los es­
quistos de aquel m ism o g ru p o , y  en unión con la sierra 
llamada la Conlrabiesa, que puede considerarse com o la 
prolongación  de la sierra de Lujar basta el Cerrajon df 
Murtas.

Sobre la caliza se hallan los detritus de la sierra arras­
trados por las aguas de los grandes aluviones, y sobrf 
aquella se ven en varios s itios , siguiendo el rio de Ca­
diar, los conglom erados rojizos arcillosos, que correspon­
den al terreno terciario; los que vienen después á consti­
tuir varias colinas desde el expresado pueblo de Cadiar 
hasta la viMa de Ogijrtr, y que á la vez sirven de punto de 
unión entre el Cerrajon de Murtas y los estribos del» 
Sierra Nevada hasta el pueblo de \o* Berchules. Esto-' 
m ism os conglom erados siguen por algunos sitios del» 
ram bla de Cástaras, especialmente por el costado de! 
Sudoeste. Donde quiera que la form ación terciaria predo­
mina, la vegetación es escasa y en ferm iza , y el agua que 
corre  por algunas ramblas, en paiticular por la de Repe- 
ni, está saturada de cloruro sódico ó sal com ún.

El agua del manantial de los baños de la Salud brota 
del fondo de una grieta, que no es posible reconocer, h 
que está abierta naturalmente entre una poderosa c.apa de 
sulfato calizo rnetam orfósico, con  la textura sacaroidea. 
Es una roca yesosa que tiene todo el aspecto d(5 la cáliz» 
estatuaria, y que puede muy bien confundirse á la simpk 
vista. La dirección de esta capa es de Este á Oeste, y 
tendido hacia el Norte. En el seno de e>la masa yesosa 
sube el agua sin presentar borbotones ni señal alguna, 
dentro de una pequeñn balsa que tiene com o dos metros 
de anchura, térm ino m edio, 2 ,5 0  de largo y 5 ,5u de iro- 
fundidad; pero que en general presenta bastante irregu­
laridad en su perím etro.

El agua que corre  por un pequeño cauce de 0 ,4 o  ceo- 
lím etros de ancho sobre 0 .20  de profundidad, y ci-n un» 
velocidad de un m etro por cada segundo de tiem po. S»'
gun esto, el mananiial "representa un caudal de agualde 
47 arrobas próxim am ente en cada minuto, ó sean 520
kilóm etros en la misma unidad de tiem po. El ag^a par̂  
bañarle se leem bnlsa en un aposento apropiado, que pue­
de contener cóm odam ente hasta 26 y 50 enferm os, wr- 
dando para llenarse unos 40 minutos.

El agua al salir del caño es clara, trasparente y 
o lor  alguno caracieristico ; propiedad que conserva au;¡ 
después de haberse enfriado. Su s^bor es algo so>o, J 
ap- ñas bruta dei nacim iento deja unos copos de color de 
yema de huevo, que cubren el fondo del cáuce por donde 
c o r r e , y aun las paredes del cuarto ó cueva destinad» 
para bañarse.

hslos copos, aunque en m enor cantidad, se depositad 
en ci fondo de Jas vasijas, donde se conserva por algu®
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tiempo, aun cu acdo  se la haya privado del contacto del 
aire. Su temperatura es la de 24-“ de la escala centígrada, 
ia cual corresponde á 19,2 de Reaum ur, ó á 45 ,2  de 
Farenheit. Temperatura constante que no v a r ia ,cu a l­
quiera que sea la estación en que se observa.

El análisis cualitativo dio con  los reactivos indicacio 
nes de la existencia de varios cuerpos, que luego se ais­
laron por m edio del análisis cuantitativo.
. La tintura de tornasol y el papel reactivo no presenta­
ron fenómeno a guno percepliJde.

Lo m ism o sucedió con la tintura de cúrcum a y su 
papel.

La tintura de agallas aumentó un poco el co 'or , lo cual 
manifiesta que existe algún com puesio ferruginoso.

El ácido su lfúrico coricentrüdo presenta un ligero pre­
cipitado blanco m soluble en el ácido. Esio indica desde 
luego, que el agua contiene la base caliza; porque este 
precipitado era de sulfato ca lcico .

Los ácidos nítrico, clorh ídrico y tártrico no ofrecen 
fenómeno alguno.

Los hidratos de potasa y de sosa cáusticos acusan un 
precipiiado blanco ó sin co lor  soluble en el ácido nítrico, 
cuvo producto es de materia cábza.

Lo m ism o se consigue empleando el am oniaco ácido.
El sulfato de sosa am oniacal d ió un precipitado blanco, 

que indica que en las aguas existe la magnesia.
El sulfato amoniaco ofreció otro precipitado también 

sin co lor , form ado por el oxalalo de tal.
El nitrato argéntico acusó un precipitado blanco en 

eopos, soluble en el am oniaco, que manifiesta la existen­
cia del cloro  en com binación.

El nitrato barítico y el c loru ro  de bario presentaron 
un precipitado blanco insoluble en el ácido sulfúrico, que 
desde luego representa la existencia del ácido sulfúrico, 
formando sulfaios.

El acetato de p lom o tribásico dió otro precipitado de 
carbonato y sulfato p lúm bico.

El ferro-cianuro potásico un ligero color azul, el cual 
aumentó con la adición de una gota de ácido nítrico, fe­
nómeno que indica la existencia de la base ferrosa.

El ferro-cianuro ó  cianuro ro jo  ofreció  un viso azul.
Se tantearon otros varios reactivos sin haber obtenido 

fenómeno alguno que indicara la presencia de alguna 
sustancia. Con estos datos se pudo deducir que el agua 
espue^la á !a inspección analítica tenia ácido sulfúrico y 
caí bonico, las bases magnesia, cal. h ierro y c loro , con sti­
tuyendo cloruros.

Para proceder al análisis cuantitativo, se com enzó atra- 
jcn do  la materia gaseosa in lennolecular; siguiendo para 
ello las regids que aconseja la ciencia, y después de haber 
hervido el agua en un aparato apropiado y recibido los 
gasis, en probeta graduada se'obtuvieron 40 cenlimetros 
cúbicos.

La temperatura del local donde se operaba era de 10“ 
*ícntigrados. La presión atmosférica indicada por un ba- 
íómelro de cubeta era en el laboratorio de 0 740, la tem ­
peratura del baño hidro-neum ático era de 6  grados centi- 
8fados, lo cual daba una extensión del vapor representada

milímetros por 6 ,939.
, Luego el gas de la probeta se hallaba, según hemos 

^isto, á 0 740— 6 ,9 3 9 ; re&ullando de ahí que al estado 
seco, y 4 o  760 que es la presión normal al nivel del mar, 
®fupan los 40 centímetros cúbicos, obteniendo déla  ebulli­
ción del agua del baño de la Salud, un volum en do 37,57 
cenlimetros cúbicos.

La materia gaseosa recogida en un litro de agua nabia 
^aquirido la temperatura del laboratorio que era de 10“ 
centígrados; y com o los gases se dilatan de cero grados á 

de 0 003.663  porcada grado de dicha escala resulta 
'p e  los 37 57 centím etros cú b icos, reducidos á cero  gra­
dos, ocupan un volúmi-n de 3 7 ,5 5  centím etros cúbicos.
R eparado el ácido carbónico por m edio de la polusa 

caustica, hubo una pérdida de 14,08 Oc., y descom puesto 
el aiPA j .  .1  ......  pyj. m edio del fósforo,

hubo una absorción representada por 7 ,0 4  centímetros 
cúbicos.

De aquí resulta que un litro  de agua de los baños de 
Cástaras, llamados de la Salud, contienen una cantidad 
de materia gaseosa, la cual, perfectam ente seca, reducida 
á la presión de 0 ,7 6 0  y á cero  grados de tem peratura, 
está representada por los factores siguientes:
Materia gaseosa... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  37 ,35  c . c .
Acido carbátiico libre ................................. 14 ,08

. i Oxigeno..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 .04
N itrógeno...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16.43

Evaporado un litro de dicha agua con las precauciones 
que la ciencia enseña, se obiuvo una cantidad de materia 
sólida que pesó 2  gram os 500.

Se buscaron los factores com ponentes de esta parte só ­
lida, siguiendo las reglas de Fresenius y Sacc y de H. R o ­
sé, practicando nuevas evaporaciones, á fin de aislar á 
cada uno de los cuerpos quH la com ponen , y los precip i­
tados, secados convenientemente á la estufa d e  B erzdius, 
se calcularon empleando los equivalentes adm itidos por 
los Sres. Pelouze y Prem ie, la tercera edición de su cu r ­
so de quím ica general que esiá publicando, lian resultado 
las sustancias que á continuación se manifiestan;

GKAXIOS.

Materia sólida en un litro  de agua. . .
Carbonato de ca !.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,070
Carbonato de magnesia.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,540
Carbonato de h ierro ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,028
Cloruro cá lcico ...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,188
Cloruro magnésico................................. 0 .092
Sulfato de cal.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,290
Sulfato de magnesia.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,180
Sílice .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,110

2  498
Pérdida...................  0 002

2 ,500

2 .500

aijsorhiendo el oxiaeno

Densidad dei agua com parada con el agua destilada 
com o 1: 1 ,008.

Se recen o fió  asim ism o la sustancia sólida del color 
de yem a de huevo subido que el agua deposita en su cur­
so y después de tratada por los reactivos se vió que era 
el hidrato de sesquióxido de hierro. Asim ism o se buscaron 
las sustancias orgánicas nitrogenadas, haciendo obrar el 
calor de una lámp.Ta de alcohol sobre el residuo de la 
evaporación de un litro de agua m ezclado con potasa cáus­
tica, y recibiendo lo.s vapores sobre el papel reactivo de 
cúrcum a ó en un agitador de vidrio m ojado con ácido 
clorh ídrico concentrado, y no se presentó fenóm eno algu­
no que indicara la pre.'eucia de productos amoniacales; 
de lo cual se dedujo que en las aguas espiiestas al estudio 
qu ím ico no existen aquellas sustancias.

Tam poco se obtuvo resultado alguno al practicar Jas 
operaciones necesarias para descubrir la presencia de los 
ácidos créiiico y apocrétiico de los resultados que se han 
conseguido por m edio del estudio quím ico de las aguas 
medicii)ahi.s de Cástaras, llamada en el dia de la Salud 

(a) del P iojo, sitas en el térm ino de este pueblo en la pro­
vincia de Granada: se infiero que pueden clasificarse de 
ligeramente termales y de una naturaleza salino feirugi^
fiosas. ,

Con efecto d é la s  historias recojidas por el actual pro­
pietario del establecim iento y de muchas personas á quie­
nes he tenido oca^ion de preguntar, resulta que estas aguas 
se han apli- ado en general, C‘ iii un éxito feliz en Jas eri­
sipelas, úlceras inveteradas, hérpes de todas clases y en 
las demás afecciones exanuuiálicas crónicris, en toda cla­
se de neuralgias y en las gastralgias piréxicas.

Parece que el uso iuteruo apenas se reconoce, y solo  sé
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de cierto algunas aplicaciones que hizo el Sr. D. Francisco 
de Paula Ortega Cifuentes, acreditado profesor de medi­
cina y c in ijia  de Granada, durante su permanencia en los 
baños lie la Salud, donde iiabia acudido con  su familia, 
obten iéndolos m ejores resultados.

Es innegable que darían buenos resultados en las afec­
ciones hepáticas, en las obstrucciones, am enorreas, d ism e- 
norreas y otras muchas enfermedades que por desgracia no 
siempre encuentran una fácil curación.

Atendida la im portancia que han adquirido estos baños 
m edicinales, el desarrollo que le b a  dado su actual p o ­
seedor el Sr. D. Andrés de Vargas y Arcliüla, y no o lv i­
dando su ventajosa posición en el centro de la multitud 
de pueblos que forman las renombradas Alpujarras, en ge­
neral gente poco acom odada, que carecen de recursos para 
trasladarse á alguna distancia, y además uno de los dis
tritos mineros de m ayor importancia por su inagotable r i­
queza plom iza, emanaciones que producen graves trastor­
nos en el aparato digestivo, dejando vestigios que la cien­
cia no puede curar; sería de sumo importancia y altamente 
hum anitario y filantrópico que el Gobierno de S . M. la 
Eeina (Q ü . G.) los calificara de baños de propiedad par­
ticular c o m o lo j  de la Mala, Elvira, Zu jarA lham a en esta 
provincia ; nom brando un facultativo director que durante 
la temporada dirigiera el uso tanto esterno com o interno 
de  las aguas. Esta necesidad es tanto más urgente aten­
dida la gran concurrencia de enferm os, y á tas mejoras 
que se están haciendo; construyendo localidades para toda 
clase Je personas: baños especiales para aumentar artifi­
cialm ente la temperatura del agua , según lo  reclaman al­
gunos casos especiales y viene sancionándose con  los más 
felices resultados de m uchos a ñ o s .á  .esta parte; consi 
guiendo grandes mejoras en las parálisis parciales y otros 
padecimientos análogos en un establecim iento h idrológico 
entre la parte de territorio que parece hallarse aislado de 
la provincia y que ha llegado á acreditarse al través del 
tiem po; sin mas recom endación que las infinitas curaciones 
que se conocen , y donde acuden todos los años un núm ero 
respetable de enfermos m erece, á no dudarlo, una mirada 
de justa y filantrópica protección de parte de la adminis­
tración del Estado.

Así lo  com prendem os, y por lo  tanto, al consignarlo 
cum plim os con un deber sagrado de conciencia.

Granada 24  de Abril de i8 6 3 .
D. Francisco de P. Mónteles N a d a l .

PRENSA MEDICA.

E xperim entos practicados con  el eucalyptus globulus, 
contra las fiebres.

Cuando se propuso el aceite de eucalyptus com o succe- 
dáneo de la qu in ina, se practicaron varios experimentos 
á fin de averiguar si poseía este la misma acción antisép­
tica que la quinina. Estos ensayos han dem ostrado, que 
posee la misma virtud que aquella , y que tam bién im ­
p ide  com o ella la descom posición en las disoluciones 
album inosas y sangi|neas. Con respecto á este asunto , el 
D r. Siegen refiere una interesante observación de G ira- 
bert. Dice que después de haber inyectado este doctor 
eucalip íusen  un c o n e jo , observó que no se había des­
com pu esto  la sangre que más tarde se le eslrajo.

E l eucalyptus hace descender la temperatura del cuerpo, 
aún más que la quinina. G im bert observó en uno de sus 
experim entos, que 1 gramo á 35 centigramos de este agen­
te terapéutico rebajó 2 grados (centígrados}, la tem pera­
tura de un conejo; y con  4 gram os 2 decigram os, obtuvo 
en un hom bre sano 5 grados ménos de c a lo r , habiendo
f(radicado am bos ensayos, p or  la tarde, que es cuando 
a calorificación generalmente se eleva.

Si se loman 4  dósis de 20  gotas cada una, con  una hora 
de intervalo, se produce una especie de  embriaguez, que 
requiere algunas horas para disiparse.

E l sudor presenta un olor pronunciado á trementina.
En la orina, se encuentra una gran cantidad de la resina. 

Esta resina dism inuye com o el eucalyptus la escilahilidad 
refleja de la médula; pero es más lenta en su acción , y 
ménos permanente en sus efectos.

El eucalyptus d ism in u yela  tem peratura, tanto enel 
hom bre sano, com o en el enferm o.

Algunos experim entos sumamente interesantes, han de­
m ostrado que varios fermentos orgán icos, inyectados en 
un animal, elevan dicha tem peratura. E ntrelos varios fer- 
mento.s se encontraban la diaslasa y el pus reciente El 
aum ento de temperatura que se nota después de la inyec­
ción de estos ferm entos, es debido á su acción de tales. 
y no á la de cuerpos eslraños que obran en la san­
gre : la prueba es patente; pues si se hace hervir la solu­
ción  antes de practicar la in y e cc ió n , esa elevación de 
tem peratura no tiene lugar.

Por últim o, el Dr. Siegen deduce de sus numerosa 
observaciones clínicas , que es m uy conveniente emplear 
altas dósis de eucalyptus en las afeccioues febriles de 1m 
órganos respiratorios, etc.

La dósis de 15 gotas lom adas con  intervalo de dos ho­
ras, no produce malos efectos en un niño de o d io  años. 
En algunas ocasiones el eucalyptus obra com o  anli-hel- 
m inlico.

Por la prensa inglesa, F rancisco S obrino.
D el v ino  en la  gota  atónica, y  en otras form as de anemia>

Sydenhan había d ich o : «Si bebeis v in o , adquiriréis la 
g o la ; si no lo bebeis, la gota se apoderará de vosotros.' 
Esta opinión es de tanto más valor, cuanto que su mismi) 
autor vivió m uchos años atorm entado por la gola, y tuvfl 
ocasión de apreciar rigurosamente las ventajas é incoo* 
venientes del v in o , en las diferentes condiciones de sa­
lud  de los golosos.

Por regla general {puede decirse, que el vino conviene en 
todas las formas atónicas de la gota, cuando las funcio* 
nes se languidecen y existe un estado especial de la ecoDO- 
mía que podría designarse con razón, bajo el nombre dt 
anemia gotosa.

La gota crónica puede ser consecutiva á la gota aguda, 
cuyos accesos van en tal caso decreciendo en  intensidad 
y frecuencia, bien por una higiene m ejorada , bien * 
beneficio de ios medicamentos que se emplean habitual- 
mente para com batir esta a fección , sobre Lodo el cólchiw 
y los alcalinos. La gota crónica puede tam bién desarro­
llarse lentam ente, sin manifestación aguda; puede haber 
una producción anorm  *1 de ácido úrico  con eliminación 
insuficiente, originándose de aquí una acum ulación exce­
siva de uralo sód ico  en la sangre, ó un depósito insensi­
ble en las articulaciones, órganos en que se form a con prn' 
dilección este depósito.

En estas condiciones los enferm os padecen dolores er­
ráticos m uy pertinaces. Las articulaciones están habitual- 
mente tumefactas, aunque esta tum efacción apenas es 
perceptible; su causa consista en derram es que tienen lu­
gar en las bolsas serosas y sinoviales ariicu lires ; los mo­
vim ientos se hacen más dificiles y m énos regulares. D 
rubicundez, el aumento de calor y el dolor que acomp*' 
fian de ordinario á las manifestaciones gotosas, pueden fal' 
tar; lo  propio sucede con la fiebre. Sin em bargo, por 1* 
noche el dolor se acentúa y suele haber algún movimieoW 
febril. Preséntanse dolores en los m úsculos ó en el 
yecto de los nervios, y que suelen designarse con  el noui* 
bre de reumáticos. Estos dolores van acompañados muchJ' 
veces de calambres.

En el aparato digestivo suelen notarse todas las varied*' 
des de  dispepsia y  á m enudo eructos ácidos de pirosif' 
flatulencia, pesadez después de las com id as , insuficiencij 
y trastornos de la secreción biliar y estreñim iento. E nt­
apáralo circulatorio se observa irregularidad del pulso y 
pitaciones de corazón; la orina, que en los accesos 
sale bien teñida por lo com ún y con  abundante sediinem® 
de uratosal enfriarse, en la gota crónica es pálida,
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abundante, lím pida, y si se altera por el enfriamiento es 
á consecuencia de una exacerbación de la enfermedad.

Pues bien; en estas condiciones es de grande utilidad el 
vino, pero un vino especial y en cantidad moderada, su fi­
ciente para animar la energía funcional y que no produz­
ca desórdenes nutritivos ó  en el sistema nervioso.

Todos los grandes observadores han convenido en que 
los vinos preferibles cuando la digestión se halla am orti­
guada. son los ricos en tanino y al mism o tiempo m uy al­
cohólicos pero naltiralmenle.

El vino de quina puede reunir estas condiciones, pero 
la quina no cede más que l[5|ó á lo menos 1[4 de los 
alcaloides de la corteza; lama</or parfu se queda en el re­
siduo que se arroja (¡áchlagdenhanffen). esto es, no con ­
tiene más que vestigios fisiológicamente insignificantes, 
sin acción terapéutica; lo  que el vino disuelve de la quina 
es el tanino; debe preferirse al vino de quina el natural 
que contenga más acido tánnico.

La necesidad de reanimar la energía de las funciones 
digestivas se com prende en muchas circunstancias análo­
gas á las de la gota crónica Las formas de anemia son 
tan variadas, sus causas tan diferentes unas de otras y á 
veces hasta tan opuestas en apariencia, que la indicación 
general exige escilar las funciones de nutrición Esta ane­
mia puede nacer bajo la influencia de la alimentación in ­
suficiente y desarrollarse también con frecuencia, en los in­
dividuos que com en demasiado y cuya alimentación es 
irregular en com paración con el trabajo del cuerpo.

La influencia de la parte moral sobre la fisica se revela 
muchas veces por estas manifestaciones de anemia. Las 
preocupaciones tristes, los malos ratos, una sobrescila - 
cion nerviosa en las muchachas cuando se establece la 
menstruación y en las mujeres durante el embarazo y en 
ia menopausia, todas ellas suelen producir anemia á co n ­
secuencia de la debilitación digestiva.

Una porción  de afecciones crónicas, tales com o la albu­
minuria, las escrófulas, las fiebres intermitentes, las in ­
toxicaciones más diversas etc., conduce á estados ané­
micos especiales.

En lodos estos casos un vaso pe!|ueñode un vino tánico 
corroborante com o el de San Rafael (costa francesa del 
Mediterráneo) que recom ienda en la Frunce médicale el 
autor de este articulo Sr. Bégín. al Qn de las com idas, 
constituye el m ejor cordial para animar la energía funcio^ 
nal digestiva y restablecer la armonía en el gran aparato 
de ia nutrición.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 12 de M arzo de 1874.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, obtuvo 

Ja palabra el Sr. A lo n s o , para continuar exponiendo el 
de la aplicación de los anestésicos durante el parto, 

y d ijo :
Me propongo esta noche hablar del d o r a l , advirtiendo 

t̂Ues á los señores académ icos, que la m ayor parte de ios 
datos que voy á citar no m e pertenecen, y sontom ados de 
^bras publicadas el año último.

El dora l es un com puesto qu ím ico , descubierto com o 
sabido por Liebig, que puede hallarse anhidro é hidra- 

wdo. El hidrato se com pone de una m o'écula de agua y 
dra  de cloro anhidro; aparece cristalizado, y  su d isolu ­
ción es de un sabor amargo desagradable Conocidos son 
ms medios de com probar la pureza del hidrato de d ora l, 
oosa muy importante para la práctica. No se había usado 
6n medicina esta sustancia, hasta que G luber supuso que 
nebia obrar com o anestésica, y habiendo hecho ensayos 

tal sentido, confirm ó su suposición. P d lisier la aplicó 
práctica d é la  obstetricia.

En efecto; la acción fisiológica de esta sustancia á la d ó - 
de ! ú 2  gram os, repelidos cada dos horas, con íis leen

producir á la  media hora y á veces á los cinco m inutos, 
un sueño m uy parecido al natural. Ninguna acción nociva 
experimentan las parturientes ni las criaturas.

En cuanto á los dolores del parto, se cree que los dis^ 
m inuye la influencia del d o r a l, sin sufrir perturbación al­
guna la marcha del parto.

Sin e m b a rg o , algunas veces falta el sueño ocasionado 
por el d o r a l.

Los efectos en la parturiente y la criatura, no son per­
niciosos, mientras no se usan dosis escesivas; pues en otro 
caso, puede haber peligros, y ya se citan cuatro ó cinco 
casos de m uerte de los pacientes.

Para indagar la acción del d o ra l sobre las con traccio ­
nes espulsivas durante el p a r lo , se han h ed ió  varios ex­
perim entos.

Citaré un hecho de vivisección de una perra de m edia­
na talla, en la que, abierto el vientre, se notó la contracción 
de las astas uterinas, s o b re to d o  al estimularlas con  el 
contacto de las pinzas. Se inyectó hidrato de d o ra l en el 
intestino recto, con  lo  cual sobrevino el sueño; pero acer­
cando de nuevo la pinza á las astas uterinas y á los mus - 
culos abdom inales, se vio que seguían verificándose lao 
contracciones correspondientes.

D ebo, sin embargo observar, tratándose de viviseccio­
nes, que DO se pueue en estos casos estudiar la vida com o 
es en sí, sino en medio de las perturbaciones ocasionadas 
por las lesiones que se producen .

Inyectado el hidrato de d o r a l en  las venas, se ha p ro ­
vocado igualmente la anestesia.

Hagamos ahora algunas deducciones de estos datos.
¿Podrá decirse que el d ora l obra com o anestésico, tras- 

form ándose en cloroform o dentro de la econam ia? Esto es 
dudoso, porque la esperiencia nada ha sancionado aun.

Y o  he usado el hidrato de d ora l en un reducido n ú ­
m ero de casos. Prim ero, en una parturiente con  eclampsia 
en el período de dilatación. E l hidrato no influyó en m a­
nera alguna, á la dosis de 1 gram o cada hora , y luego 
cada media hora. M urió la enferm a de apoplegía.

En los Anales de Ginecologid y Obstetricia, que publica 
el Sr. Pajot, se cita otro caso que parece hallarse en con ­
traposición al anterior. Se logró  en él dism inuir los ata­
ques de la eclam psia , y después del uso del fórcep s , se 
salvaron la madre y ia criatura. Pero es de advertir, que 
el autor de la observación Sr. C h arriere , califica esta 
eclampsia de histérica, lo  cual esplica la difcrencia del re­
sultado; puesto que en la enferma asistida por mi la 
eclampsia era apopletiform e.

En otro parto de prim eriza, que había durado ya tres 
dias con  rotura anticipada de la bolsa de las aguas , usó 
tam bién el d ora l después de cerciorarm e de que los do­
lores eran cspasm ódicos, y no habla empezado aun la dila­
tación del cuello. A  la tercera dósis sobrevino, en efecto, 
el sueño; pero tuve que favorecer la dilatación del cuello  
con  dos sangrías y tres baños. Ni aun el sueño era profun­
do , porque se despertaba la enferm a en cuanto empezaba 
el dolor.

He usado también el d ora l en una enferma que padecía 
un asma , procedente acaso de una lesión orgánica , aun­
que este punto no pudo com probarse bien . Unicam ente se 
produjo un sueño apacible, pero ninguna otra influencia 
benéfica.

En un cáncer de U matriz ensayé asim ism o esta sus­
tancia, y obtuve la prim era noche un sueño profundo; 
pero siguiéndole al dia inm ediato un recrudecim iento es- 
iraordinario del dolor. Insistí otra n och e , y ya el sueño 
no fué tan p ro fu n d o , y le sucedió otra exacerbación no 
menos fuerte. T u v e , pues, que contentarm e con volver á 
las sales de m orfina , si bien estas no me proporcionaban 
un sueño tan com pleto.

En un histerismo proteiform e, después de haber ensa­
yado iodos los narcóticos y estupefacientes, usé el hidrato 
declora l, que obró  también com o hipnóptico, pero sin o b ­
servarse cam bio en las accesiones nerviosas.

D e estos pocos hechos, y d e  los experim entos d e  d iv e r-
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sos profesores , ptftde dfeauóirse q íie 'el hidrato de d ora l 
produce con rapidez uh streno tran qn iio , despf^rtando lA  
enferm os sin peladez de Oabéza  ̂ sin sa frir  astrtCéioTi de 
vientre. C om o anestésióo , sttbre todo eh el parlo, su ac­
ción  es m uy débil; coanUo rhás modera el dO lor; peto no 
le suprim e.

Gom ó híph'ótid) , puSs, un m edicam ento precioso: 
está indicado en los partos délas m ujeres nerviosas, cuan­
do pasan sin dorm ir y siti dolores largas horas y aun dias- 
En estos casos conviene m ucho un sueño reparador , una 
tregua dada á lós dolores y agitación de las pacientes. Por 
lo demás, no corrige el d ora l los espasm os, ni la rigidez 
espasitiódica del cuello  de la matriz.

Puede usarse esta sustancia en todos los periodos del 
parto, administrando hasta 5  ó 6 g ra m os, repartidos en 
dosis de 1 gram o cada una ó dos horas.

El cloroform o no se usa, com oel clora!, en todos los perío­
dos del parto. Aun los que emplean esta sustancia, la lim i­
tan al período de espulsion; porque no podria sin gravísi­
m os inconvenientes, usarse también en el de dilatación.

En cam bio , el c loro form o se usa en los casos de espas­
m o del cuello  de la m atriz , y cuando hay una escesiva 
resistencia en los m úscu losdelperiné. Bien es verdad, que, 
com o yo he logrado corregir estos accidenies con  el baño 
tib io , le  prefiero al c loro form o, según dije en la sesión 
anterior.

Las contraindicaciones del hidrálo de d ora l son las 
misirias que las del cloroTormb. Las lesiónete orgánicas del 
corazón, del cerebro  ó de otras visceras esenciales á la 
vida.

C oncluyo, pues, la e iposicio ii de estos puntos, desean­
do q u e losS res . Académ icos contribuyan á darles la con­
veniente ilustración.

El Sr. Casas obtuvo en seguida la palabra y d ijo : que se 
necesitaba cierto valor para dar Su opinión respecto de! 
punto que se discute, después del Sr. A lonso; pero que le 
animaba á ello su afición á la obstetricia y  la situación en 
que los acontecim ientos le habían colocado eh enseñan­
za oficial.

Hizo luego algunas observaciones respecto del descu 
brim iento y la historia de la anestesia, recordando, entre 
otras cosas, que Davy hábia ensayado el prolóxido de ázoe 
y observado la calm a del dolor en una neuralgia dentaría, 
lo  que le indujo á sospechar que semejante m edio podría 
ser muy eficaz durante las operaciones quirúrgicas. A dvir­
tió, por fin, que era notable el hecho de habérseabst^-nido 
por lo  general ia raza latina del cloroform o durable el par­
to , acogiéndolo por el contrario la raza anglo-sajona con 
marcada benevolencia.

Veamos, pues, continuó d iciendo, ep qué co n is te  la 
anestesia. F iourens ha localizado muy bien los fenóm enos 
que la caracterizan durante sus diversos periodos. Al p rin ­
cip io  hay una especie de embriaguez; luego vienen m ovi­
mientos desordenados que indican haberse c'Oriiproffretido 
el cerebelo; s ígu ela  relajación de los nuí'f’ ulos, que es el 
período de tolerancia, y en el cual se puede inanlctier lar­
go  tiem po á los enferm os. Y o  he auxiliado á propinar el 
cloroform o á unos 500 sugelos, sin habfer observado ja ­
más la m enor desgracia. Puede prolongarse la anestesia 
una ó dos horas, teniendo siempre presente el estado del 
pulso, del corazón y de las pupilas.

E m pero, si se esíuerza más ia clorororm izadioa. sfe inte­
resa la médula oblongada y puede sobrevenir la ñiuerte.

D ebo citar, sin em bargo, él caso de un profesor inglés, 
que llegó hasta el cuarto período pnfa practíSár la vérsióii 
en circunstancias én que pudo cerciorarse de ^ue ningún 
otro m edio le quedaba de conseguir cu objeto, él cual 
efectivamente logró llevar á cabo mediante esta árriesgada 
tey a tiv a .

Respecto de aparatos para usar el ddroW rtnlj, ho uáy. 
duda que lo más sencillo es lo mciolr'; Vo k í  feilria  ¿M p  • 
pre la com presa ó el pah u e^  usj;.; H^s C'ó’j¡Huñ-'

Algunos propinan hoy una rtfezclA de fetér, clórofonno 
y alcohol, juzgándola eXéh'ta de Iddojoéligro, y & ía Verdafl 
no me parece ún recurso desáttendiilfe. Eñ cutento á la 
prefeibncta éntre él 'é'lé'r '6  él eiordfbrrtlb, la j ir z ^  ihét 
bien cuésLion de simpatías.

La anéstesia puede durar muth'o tiem po, yteé citáu ca­
sos de haberla prolongado por tháte 3é cuatro liólas. El 
Dr. Toca tuvó cerca de cin co  iioríis ane'stesiadó á tm en­
ferm o, para tratar de reducirle una luj'acion del húmero 
m uy rebelde.

Verdad es que se refieren algutlos casos de muerte por 
los anestésicos, pero, ¿está probado que todos estos casos 
sean debidos á la causa que se les atribuye? ¿No puedt 
haber habido muertes repentinas que coincidah ctfn U 
anestesia?

Se ha diclio que pueden resultar de la acción  del cloro­
form o un sincope, una intoxicación  por absorción, uoa 
em bolia , etc. Pero hay m edios de evitar todos estos acci­
dentes y principalmente de rem ediarlos e n 'cu a n to  s( 
anuncian. Generalmente no se usa más que agua, yentilí- 
cion y fricciones, para disipar los accidentes qu% indica 
el peügro; pero esto no basta. Puede poñbrse en ejéteicií 
la electricidad, escilando el nervio frén ico  desde la super­
ficie esterna ó por medio de la electro-puntura. Tambifl 
se ha inyectado oxigeno en  el pulm ón.

A l llegar á este punto, suspendió su discurso él seütf 
Casas por ser pasadas las horas de reglam ento, y se lévati- 
tó la sesión.

El Secretario jterpéluo, 
Matías Nieto Sebrano .

m ente.

E l algodón y  la  guérra.
Ese azote de la hum anidad en un tiem po en que parecú 

que el progreso de la civilización hubiera de dism inuir 1® 
cuestiones que se suscitaran,' con  la filosófica razón, lerrtl' 
nando para siem pre  esa manera de vencer afuer de sacri­
ficar victimas necesarias á la a g ricu ltu ra , á las cieí- 
cias, arles y c o m e rc io , y asi que el engrandecimiento di 
la sociedad, puésto que de ona M elón  es más grande, 
rica y más respetada ,  cuanto más núm ero de habitantes 
posea; es sensib ilísim o, es basta anü-hum anilario,i^ 
hasta saU m jí, y perm ítasem e esta esp resion , que 1® 
hom bres se m alea por m ezquinas am bicion es, socolof 
de querer hacer la felicidad de esta p a tr ia , cuando!” 
que hacen es destrozarla.

Com o profesor de la ciencia de curar, tócam e solamcc 
te procurar los m edios de aliviar la suerte de los desgn* 
ciados, sin distinción de partidos ni ca t^ oH a s , qüe 
toca sufrir en el le ch ó  del d o lo r , proceda la causa del” 
que fuere, ya de  heridas ó de padecimientos naturales;! 
coa  más m otivo rae sugieren « t a  idea, ios hotrortsá” 
esta guerfá fra tric id a , y el apuro del G obiertfo, invtf3D ‘̂ 
á la filantrópica sociedad á qué contribuya á auxiliái'^  ̂
fcülre otras cosas, con  hilas , trépos y vendajes , precis*' 
mente de la materia de tino, que por sn aum ento de 
ció Sólo la parle acoíñodada 3é la sberfedad es Ib *’ 
puede g'astar. , . cidr-

;$ a  v is ^  d o  eslOi; todo cuánto pueéa sqr ^ti¡ y 
co  en obsequio de la patria, y  del Ijua cWsgruCiá(ie®^*‘*

'fió, ^ói-'nrézqÜíkó'^ií^i^í.Tió lébe'dtls^ltedal'sé ysí ®
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roilirse. Ya cbahdo It  guét'ra d e  A frica , roaliiílesté las ecfe- 
Domías y ventajas que traía el uso del algodón, sustituyen' 
do al Hnfe; y -tath «S lo  que Hfftrbiln v6y i  m eá ifea ^ r .

Cuarenta y  dos años de ñ la IftfedlciAft
operatoria, rec'brrienSo toda la Península, Bide'ares, 
cha phrtfe de E uropa, Marroecos y  la Argelia; opferandoM  
los hosprtales y  casas particulares , carecleftflo las m ts 
veces hasta dé hilas, apésitos y vendajes, y esto de la ma­
teria de lino, me precisaron á usar del algodón en rama, 
iiperimealando los buenos resultados sin que desde en­
tonces cuidase que fueran de la sustancia lino.

Prtecindiendo de la grande econom ía y de la facilidad 
de adquirirlo én todas partes en abundancia y barato, íie- 
oe sobre aquel las grandes ventajas que voy á esponer: 
Es Id prim era, com o d ig o , de proporcionarse en todas 
íhrlcs, y de ser un sustita jen le  á las hilas, que am oldan. 
Sosé mejor á lo í puntos á que se aplica, evita el contacto 
íelaire y los perjuicios que este agente tan viviticador en 
otras circunstancias, es nocivo en esta, siendo consiguient'e 
Ipte tratada com o corresponde una herida, se cura ó cicatriza 
por primera intención, sin que pase al estado de úlcera, 
wn las consecuencias subsiguientes; im pidiendo las pro­
fligadas estancias del soldado en tes hospita les, y el más 
pronto ingreso en las lilas.

La virtud hemostática de que goza el á lg od b n , nadie lo  
puede negar, puesto que, hasta el vulgo sabe y lo  aplica 
Pitias p a n d o s  quefmadura», con  pérdidas de sustancia; y 
apelo á la crasxratidad de su deseubrím ieirto, que todos mié 
•Compañeros saben. T ám poco las curas necesiian esa pro­
lijidad en uniform ar M ía s , planchuelas, asocrairdo cerato», 
gastando un tiem po tan precioso para el que se eSKl dé- 
ttógrando, para el tjue sé le  marcha la v id a , porque inte- 
fin se cura un herido por el m étodo ordinario, se puede 
socorrer á s e is , y hasta sin necesidad de manos muy pe- 
fitas, com o más adelante se dirá. A sí q u e , á lo  que ya 
WQliene el aparato ó botiquín que cada soldado lleva, dé- 
iíiera adicionarse un pom ito con  una d isolución  más ó 
®énos concentrada del percloruro de hierro, y una buena 
porción de aigodoa en ram a; la aplicación de estos«pode- 
fOíOs liemostáticos debiera esplieársele ai soldado prácti* 
^ e n t e ,  por íjBm plD, pnr eBc uadras, pura qtte vténdelo 
“Bcer, no se le  borrase de la imugi-necteu. Y  sin que esto 
*®®dar fSctUmés S mis dignhs y respetadoscom proífeso- 

diré la manera com o y* lo uso. Basta érhpapar del 
que m ejor se pueda {porqee se trata del cam po de 

^wlla en donde tanto se c á lice  tfe recursos y com odida­

des); basta e líií^ a V , r e ^ to , U f»  porción  3e algodón en 
rama de las dim ensiones de las heridas, en la disolución 

perctom lt) f  cubrlrik  cOft tfqofellá pWh. llenar
f t  primera y  Ihftli ittetéíh u te  pÉ 'te de la indicación. E n ­
cim a de es'le prim er apSsitó, se aTíadífáñ cu^nTas mSS p6r- 
ciones de a lgodón  fuesen necesarias, pero con  profusión , 
puesto que la materia es tan barata, cubriendo estas capas 
con com presas y vendajes, que nada im porta sean del te­
jid o  del mis m o algodón.

Siem pre que fuese posib le, aconsejo el vendaje de cabos, 
que com o  se sabe, es el mas cóm odo y fácil de aplicar y 
lévantar, sin que tenga que incom odarse al herido con las 
circunvoluciones de las vendas. Esto , repito , lo  pueden 
hacer unos soldados con  o tro s , llevandtf en abundancia 
algodón, porque poco es su peso; y de esta manera áe re ­
m ediad los accidentes más precisos y de más entidad, que 
es restriñir la sangre, poner á cubierto las Iferidas del aire, 
y poder trasportar los heridos por largo tiem po y á dis ­
tancias á donde se les destine; pues aunque pasen cuatro 
ó seis dias deüpueS de esta prim era cura, no puede ofre­
cer cu idado: ya se com prende en qué clase de lesiones os 
aplicable e s to ; ; cuántas veces al levantar este apósito^,se 
hallarán curados los heridos, y cuántas tam bién, los en - 
ferrtioá suplican no se les tbque por lo bien que se en­
cuentran! Es tan cierta la virtud h em oslilica  do estos 
agentes y m étodo, que á no herirse gruesos vaso*, no hay 
necesiñad de ligaduras; ¡cuántas operaciones de pechos 
b a s tó la  com pleta ablación tengo h e ch is , sin necesidad 
de haber ligado una arteria!

Esto es lo  observado en 30 años que llevo aplicando 
este medk» de curar, sin que nunca haya tenido (¡ue arre- 
pentirme; y si mis circunstancias fuesen otras y m i salud 
lo permitiera, á pesar de mis 08 años, m e pondría á d is ­
posición del G obierno aunqiie fuera de praiitícantej péro  
soy v iejo  , y la temperatura del Norte acabaría con  mi 
tfiistencia tan mreesaria á mi familia.

Suplico encarecidamente a mis dignos y queridos com ­
profesores, sean del partido que fuesen , porque todos so ­
mos españoles y á todos debe alcanzar la humanidad, 
no se den por o fen d id os ; pongan en práctica lo espuesló, 
seguros de que ho se arrepentirá». Tam bién ham o la aten­
ción del G obierno y Directores de Sanidaid militar, y esta­
blecim ientos de Beneficencia civiles, que rW desoigan este 
cíifesejo, fundado en la experiencia de 3 §  años.

Madrid 10 de Marzo de 1874.
Dionisio Goníalbz Y García. •

se y Sí
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EL SIGLO MÉDICO.

B E N E F I C E N C I A  M U N I C I P A L  D E  M A D R I D .
RESUMEN GENERAL de le* enfermos asistidos y  accidentes socorridos por lo s  Protoaorof dd medicina del Cuerps

b fecnltativo de Beneficencia M unicipal, durante e l m es de la fecha.

! Exister-cú, d«l mes anterior. '
Han pedido asiateiicia en el mes actvial- >

ToiiXc ■ . .

& liDiincilia... lOiitados. • 
iAUviadoB.
'Muerte»-

CESACIOE WS LA 
ASISTBKCIA POR

ao eer Mbres......................
deaobedientea á loe precep­

tos facnltativoe-. • : • 
i^udanzai á otro Distrito- - 
juse á la consulta.. • . - 
traslación al Hospital. . < 
Quedan en tiataimento-. '

Total-

!n las casas 
de Bomtw..'

BK.GOSSDLT.AS.jglJ^Ies:

Total-
For lob profesores de tardía pemanente 

(acoWenies). - ..........................

Total gekeeal-

DISTRITOS.
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2 . ^ S." 4 . ^ 5 ° e .”
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i
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1
g  i 
i
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33 2 1 1 || II 11 11 n 7 2

5 13 7 1? 4 rr M it 11 42 9 14
6 9 1 0 15 4 11 n 11 II 54 22 26
5 96 56 161 55 4 4 n 11 11 586 142| 228
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ri TI II M 11 ir ri ri 11 11
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180 694 2971534

486̂ 228 1205

3001231 9 10?,ISffl

462 48622281205
362

824

8311387

817

56

368 2ft7 ^  837 529 168

776 217«

403 141>1

K)90

3615 2295
065 537

Convier 
siguiente ; 
ilustrado:

1041

8734580|2822,1370

276

No liaci 
amigo el ] 
diz, á un 
cales, me 
en susiitu 
ces había 
materia d 
con las i( 
usted segi 
sénico?: n 
sicion qu 
en el róti 

Siendo 
clamé la 
que me i 
este respt 
más allá I 
me dejó i 

Yo du( 
sénico: n 
colosales 

Hé aqi

11? >

OBSERVACIONES.
Las enférinedadee reinantes han sido las erisipelas, las viruelas y

m ilen u ss;'las  bronquitis, el reumatismo y las pleuro-ueumoDias, presentándose también bastantes casos de anginas y
Iritis, y algunas melrorrágías.

Ad#»más han tenido lunar-II consultas para otros tantos enfermos. _. ' i  ....... 1,
Proporción centesimal de los enfermos asistidos á domicilio que han curado y mperto durante el mes e . 

Curados 66,26. Muertos 8,43. , ^ » xMadrid 36 de Noviembre de 1873.—El Comisario del servicio médico, JdfeEAíiTCiíioOosíAS. . .

Pebre 
La no

RESÚMEN GENERAL de los partos y  abortos asistidos por Tos profesores de cirujía del Cuérpo facultativo

DISTUTl».

4."

T o t a l .

T o i .\l . . . .

E S T A D O S - Sexo y número de los recien-nacidoB.

Solteras. Casadas. Viudas. TOTAL. Yafones. Hembras. TOTAL.

t
1
4
5 
» 
>

23
20
25
33
4

n

»
1
»
1
9
»

23
22
29
39
4

17

14
14
13
24
3
9

9
8

16
17
1
8

23
22
29
41
4

17

10 123 2 134 77 59 136

» n > » » » »
V 9 i 9 9 1

» » » » « » »
» » » h » »

» » 9
» 1 » 1 » » 1

. » 2 » 2
. • u

» 9 2

OBSERTáClONES.

Dos partos fueron doble-'-

Con los dos rccieu-na^ 
correspondientes á a®’" 
tos dobles.

De sexo desconocido.

De sexo

>'El a 
nard, 0 

Del ai 
Contiene 
0 gramo 
arseniat 

De do 
canlidac 

Madri

Cuyosexil

Madrid 30

Poste 
mo señe 
lable ci 
Thenaci 

La b( 
*armaci
íjUe pai

Come 
contene 
disoluc: 
dio por 

El pi 
«n las ( 
i  las d( 
dósis m 
lo á un 
cir una 
catnent 
diín á I
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STADOS.

247
529

776 24f

H 403

778 247!

22,l?7p

TipapéinK 
iginas yV

>b de la foá

'aoultatiTO

10NE5.

OD dobl®-'-

recieu-na)^ 
;n lcs á d®**

[locido.

AVISO A  LOS PRACTICOS.
Conviene m ucho á los m édicos lom ar conocim iento del 

«guíenle artículo que nos ha dirigido un com pañero muy 
I ilustrado:

Agua m inero-arsenical peligrosa.

No liace m uchos dias que viendo en consulta con  rni I amigo el Dr. M arenco, catedrático de la Facultad de Cá* 
diz, á un enfermo en quien creim os indicados los arseni- 

¡cales, me propuso aquel el agua mineral de la fíourboule 
, en sustitución de los preparados de arsénico que otras ve­
ces había tom ado el paciente. Algo desconfiado yo en 
materia de aguas minerales, cuya com posición  va paralela 

! con las ideas terapéuticas dom inantes, le pregunté: ¿está 
usted seguro de que el agua de la Bourboule contiene ar 
sénicü?: me contestó que no teniam ás datos de su com po­
sición que los que constan en las obras de terapéutica y 
en el rótulo de las botellas que se venden.

Siendo el asunto delicado y digno de ilustración , re 
clamé la de mi distinguido amigo el Dr. Saenz Diez para 
que me dijera si el agua en cuestión contenía arsénico: 
este respetable y eminente quím ico ha llevado su atención 
más allá de lo que yo  le pedia. El resultado del análisis 
rae dejó sorprendido.

Yo dudaba de si contendría el agua de la Bourboule ar­
sénico: no solo  le tiene, sino que es en proporciones tan 
colosales que conviene se conozcan para evitar peligros. 

Hé aquí la carta y nota del Sr. Saenz Diez:
«Sr. D . Ecequiel Martin de Pedro.

Muy señor m ió: R em ito á V , el resultado que deseaba 
conocer, deduciéndose que contiene m ucho más arsénico 
é arseniato de sosa de lo que dice el rótulo de la botella y 
de la que la asigna Trousseau en su terapéutica, al hablar 
del arsénico.

Siendo cantidad tan notable la que contiene, y más que 
loque dicen, parece que ha sido adicionada, porque de lo 
contrarióse hubiera encontrado en m enor cantidad.

£s cuanto, etc.
Manuel Saenz Diez.

Febrero 7 .»
La nota dice asi:
■ El agua mineral de Bourboule contiene, según T h e- 

nard, 0 gram os 020 de arseniato de sosa en litro.
Del análisis que hem os efectuado resulta que un litro 

Contiene 0  gramos] [0624 de arsén ico , que representa 
0 gramos 0956 de ácido arsénico, ó  bien 0  gram os 1 2 i de 
arseniato de sosa.

De donde se deduce que contiene seis veces más de la 
cantidad asignada por Thenard.

Madrid 6  de Febrero de 1874.
M. S. Diez .»

■ Posteriormente m e ha manifestado verbalmente el m is- 
rao señor que ha encontrado en la misma agua una respe- 
íable cantidad de carbonato de hierro no indicada por 
Thenard.

La botella de agua que ha sido analizada procede de la 
farmacia de D. José María Moreno, con todos los sellos 

patecen indicar la autt-nlici ad 
Como se. ve por el análisis, el litro de agua que debía 

contener dos cenlíurc-mos de arseniato de sosa, tiene en 
oisolucion mós de doce, ó sea cerca de dos granos y m e- 
‘'*0 por litro.

LI profesor que, fundado en lo que consta de esta agua 
las obras, la administrara á las dósis de agua mineral.

■ las dót is que proponen los autores de terapéutica , á las 
JCsis marcadas en el rótulo de la botella, se vería expues- 
‘ 9 á un conflicto; en condiciones determinadas, á produ

Una intoxicación mortal, y siem pre á dar no un m edi­
camento, sino un veneno. Las cantidades que corie.-^pon- 
®^n á tres vasos de agua, que es lo que se propone en su 
Suministración, contienen una cantidad inmensamente

mayor que la que todo práctico puede dar á un enferm o, 
sobre todo los primeros dias de su uso.

El objeto de esta nota es, pues, dar la voz de alto con ­
tra la adm inistración del agua de la Bourboule, p or  no 
corresponder su com posición  á la dada á conocer p or  el 
qu ím ico que la analizó, por Thenard.

O curre preguntar: ¿el agua en cuestión es auténtica? Y o 
creo  que el farm acéutico Sr. M oreno ha despachado las 
botellas que le han rem itido de la fuente; pues repito tie­
nen los sellos correspondientes.

Lo que es dudoso, ya lo  indica el Sr. Saenz D iez, es que 
sea agua natural: sólo suponiendo que se prepare ar /í/í- 
cialmente se conciben discordancias tales en los resulta­
dos obtenidos en los análisis del qu ím ico  francés y del es­
pañol.

Sea cual fuere el m otivo, nadie puede prescribir pru­
dentem ente el agua mineral de la Bourboule, que se vende 
em botellada, sin asegurarse de la cantidad de arseniato 
de sosa que contiene.

En resúm en: el agua de la Bourboule que se vende no 
corresponde en su com posición  á la que encontró T h e­
nard, ni por la cantidad de arseniato de sosa , ni por la 
de carbonato de hierro, de que no hace m ención este 
qu ím ico.

Debe suponerse que el agua de la Bourboule, que se ex ­
pende em botellada, es artificial y elaborada m uy torpe­
mente.

M. DE P .

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

Ha continuado el tiem po seco de las semanas anterio­
res, habiéndose hecho áun más caluroso en la presen­
te; la temperatura, ha llegado á 27 “ y no ha bajado de 4 
los vientos, aunque con poca fuerza, han soplado de los 
tres prim eros cuadrantes, alternando de un m odo m uy 
irregular; el baróm etro apenas ha m arcado oscilaciones. 
Sin em bargo, en los últim os dias ha hum edecido el am ­
biente, aunque con  escasa lluvia.

Ápesar de las condiciones atmosféricas de la últim a se ­
mana, propias de época más adelantada del año, no ceden 
las enfermedades de princip io  de primavera, com o los 
afectos catarrales y flegmasías agudas del pulm ón y de las 
serosas; persisten con  tenacidad las afecciones reum á­
ticas agudas; á su vez los trastornos gastro-hepáticos y los 
estados tilicos aumentan algún tanto en núm ero, sin d is­
minuir de gravedad, siendo m uy frecuentes los có licos  
intestinales; en cam bio las fiebres eruptivas siguen en 
dism inución.

Entre las enfermedades crónicas siguen los reum as 
antiguos y la tuberculosis pulm onal causando gran n ú ­
mero de defunciones.

CRÓNICA.
N o m b r a m ie n to . Le ha obtenido de m édico forense d e l 

distrito d e  la A udiencia de esta Capital nuestro am igo don  
Bibiano Escribano y  Sevilla , m édico  q u e  fué por op osic ioa  
de la real casa, con  la dinastía de Saboya. Han sido tam bién  
n om brados m édicos de guardia d e l Hospital N acional los se ­
ñores Hidalgo y  Capdevila, h ijo  este últim o d e l profesor d e l 
Hospital G eneral D. Ram ón C apdevila.

M u e r t e  d o  D . A n s e lm o  C la v é . L a  In d ep en d en cia  M é d i“  
ca  de Barcelona dedica al cé leb re  m ú sico  catalan las siguien­
tes sentidas frases: . ,  . v«En n om bre de la h igiene derram em os una lágrim a sobre 
su tum ba. El fundador d e  los co ros  popu lares, e l qu e  h izo  
m úsicos á nuestros ob reros  com u n ican d o nueva lu z  á sus 
inteligencias, nuevos placere.s á su s sentidos y  pu liendo la 
delicadeza  innata do sus sentim ientos, fué un  verdad ero
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bienhechor de la huraanidad. No en balde los espartanos 
eran músicos, porque como dice Plutarco, la música infun­
de el entusiasmo déla virtud. ¡Ojalá que la benéfica influen­
cia de la obra de Clavé, de la cual hace años nos ocupamos 
exí La Itevisia de CeUaluña, no hubiera sido neutralizada ea 
predicaciones de bienes imaginarios! El eco de los cantos de 
Clavé tardará en extinguirse en Cataluña, porque ellos cons­
tituyen hermosos paisajes y exactas fotografías de sus cam­
pos y montañas, de sus faeuas agrícolas y marítimas, y de 
susjuegos y danzas.»

R asgo de patrioxismo. Leemos en el mismo periódico 
barcelonés, que el claustro de la Facultad de Medicina, res­
pondiendo á una patriótica invitación del M. I. Sr. Rector de 
la Universidad, en sesión celebrada el dia G del corriente, 
acordó por unanimidad que cada uno de los concurrentes á 
la mencionada sesión cedería por una sola vez dos días de 
haber, con destino á los gastos á que se ve obligado á. hacer 
frente el Gobierno do la República para acabar con la guer­
ra civil.

Universidad carlista. Dice El Restaurador Farmacéuti­
co que D. Carlos el Prelendiente ha decretado el restableci­
miento de la Universidad de Oñate. Por ahora haría mejor 
fundando hospitales.

La enseñanza oficial. Mientras que en España se ha 
pensado no há mucho en suprimir todas las Universidades 
que no rindieran beneficios al Estado, en Alemania cada uno 
de estos establecimientos cuesta por término medio 500.1)00 
franco.s al año, y  las dos Universidades oficiales do Bélgica
gastan cerca de 900.000 francos, pues las matrículas quedan 
á beneficio de los profesores, quienes con el sueldo y los 
emoiumoatos de matrículas y derechos de examen llegan á 
disfrutar una renta de 15.000 francos.

E lección de un académ ico. La vacante que resultó en 
lajAcademia de ciencias de París por el fallecimiento de 
M. Nelaton acaba de ser cubierta con M. Gosselin.

T im bre . El derecho de timbre que han pagado los pe­
riódicos délas clases raóJioas hasta fin de Febrero, según la 
Gacela del dia 28 de Marzo último, es el siguiente;

V. c.

El SroLO médico.............paralaperúasula. 564,90)
Id...................para las Antillas. 76 } 640,90

"El Géiilo Médico Quirúr­
gico ...............................para la península. 301,20

La Correspondencia Mé- ■
dica...................................para id........... 234,30

El Anfiteatro Anatómico, para ia península. 84,00 )
Id..................para las Antillas. 46,50 )

La Farmacia Española... parala península. 113,10
El Cirujano...........................para id..........  18,90
La Veterinaria Española, para id.......... 10,50

Ojos artificiales. No ea tan insignificante como pudiera 
suponerse la industria que consiste en la fabricación de ojos 
artificiales. Sólo en Paria se venden 400 seqaanalmente, y á 
la fábrica se hacen considerables pedidos de todas partes, 
hasta para la India inglesa y las islas Saqdwich. En el alma­
cén ceulral hay criados tuertos para que aplicándose el ojo 
elegido por el comprador vea este el efecto que produce él 
órgano artificial, y  se entere de la manera como ha de apli- 
eársele.

¡V aya un  hallazgo! Los que so honran teniendo al 
mono por abuelo deberán haber leido cou satisfacción el 
hallazgo que cierto periódico anuncia, tomándolo de uno 
de .Siam. Cuéntanos que acaba de descubrirse en la isla de 
Borneo el lazo de unión entre el hombre y el mono. Nuestro 
querido abuelito (es decir el suyo) anda cou frecuencia en 
dos pies, y es de vara y tercia de altura (¡nietos de un ena­
no!); no construye habitaciones (lo propio que casi lodos los 
animales) ni vive en familia (¡pues el parecido es verdade­
ramente asombroso!), duerme en cuevas ó eu lo.s árboles 
(como los lagartos é infinitos seres), no se le puede obligar á 
trabajar (lo cual revela cierto carácter de familia con mu­
chos españoles, especialmente los que viven de la políti­
ca); para tener uno hay que cogerlo con lazo en los árboles 
(cosa muy común en los animales); su lenguaje se compone 
de sonidos muy fuertes (¿más que los del burro?) y en fin 
las hembras dan señales de modestia cuando se las caza 
(timidez diríamos nosotros). Basta la simple lectura de lo

que precede para q[qe cuah^uiera quede Q9QveQcidodeqQe 
legitima y fiel la piuíurá de sus ascendientes. Cosas talesn 
inclinan mucho, .sio embargo, á creer qo que alguno^ hm 
bres desciendeu del mono, sino que son monos en realiihí

Congreso de  farm acéu ticos. En el mes de Agosk 
próximo se celebrará en San Petersburgo un congreso intei 
nacional de farmacéuticos. {Suponemos que no faltará quiei 
represente eu él á la farmacia española.

VACANTES.

Lo están. La de' médico-cirujano de Mo.ntíjo, dotada co) 
la asiguaciou de i .625 pesetqs incluso la Reaeílcencia, úich 
cantidad será entregada por trimestres venciifos, consta 1¡ 
población d e -170 vecinos, y  se halla distante déla capital 
de Madrid 16 leguas y cinco de Torrelaguna, cabeza de esh 
partido.

Los aspirantes, doctores ó licenciados en medicina, dirijí- 
rán sus solicitudes documentadas al señor alcalde prasi 
dente del término de 30 dias desde el en que apareja cslf 
anuncio en el Boletín.

Montaje 14 de Marzo de 1874-—El alcalde, Segando 4 
Frutos. (154)

—La de médico-cirujano de Bande (Orense); su dotación# 
750 pesetas por la asistencia de 200 familias pobres pr 
gadas de fondos municipales y las iguales con los vecíooi 
pudientes. Las solicitudes hasta el 29 del cordeute.

— Las dos de médico-oirujano de Novelda (Alicante), do­
tadas cada una con 7 0 pesetas pagadas de fondos muqjci- 
pa.es por la asistencia gratuita de íos enfermos pobresi 
las iguales con los vecinos pudientes, las solicitudes has» 
el 30 del corriente.

ANUNCIOS.

OBRAS DE MEDICINA,
CIRUJIA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL

Y OTRAS CIENCIAS.
Se proporcionan á los suscritores Je El Siglo Médi* 

co, con la rebaja de un 10 por 100 de sus respectivô  
precios.

SE VEHDBN EH LA ADHIXISTBAOIOS :UE B£TE BB&tÓPIGO.

TROUSSEAU Y  H. PIDOUX.—• Tr*a/odo de Urapéudcot 
materia médica, traducido al castellano de la octava 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos tomos en 8.*, W i* 
y 90 en provincias.

MALGAIGNB,— Tratado de anatomia quirúrgica y de cift' 
gia esperimemal, traducida de la segunda edición francei* 
por D. Matías Nieto y Serrano, doctor en medicina. Ep ^f----— ---------------------------- ^ vea aaav%*4V<a>«»i
obra más estMxea, y redactada bajo un pian más nuevo J 
filósofo que se ha escrito sobre este ramp de la raedíoú^ 
Dos tomes gruesos de 60ü á 700 páginas, en 8.*, 56 rs.

MONNERET Y BLEURY.— Trúiado completo de 
interna, traducido y aumentado por los editores de la BibU®' 
teca escogida do medicina y cirugía. Eu este tratado ssê ' 
tudiau las enfermedades internas con toda la estensiou q®* 
se puedo apetecer; se exponen y  citan todos los,hechos? 
opiniones que se enpuentran en los autores antiguos y id®' 
demos: so hace una crítica imparcial de todo %  que se h* 
escrito hasta el dia; ea una palabra, se presentan al IccWf 
todos los datos necesarios para juzgar con abierto y  para ss' 
ber cuanto se ha dicho acerca do cada enfennedad. E®** 
obra suple A una biblioteca completi de patología intem»- 
Nueve tomos en 4.® á dos columuas, 280 rs.

MADRID: 1874.— Imprenta de los Sros. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.
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Dd empleo de la resina de 
Cannabis indica bajo la for­
ma de cigarrillos, prepara­
dos por los Sres. Grimanlt 
y C.‘, contra el asma y las 
diferentes enfermedades de 
las vías respiratorias.

De la asociación del hierro 
con la manganesa por Bu- 
E iN  D u b u is s o n .

co

lit familia de las ortigáceas prodnoe dos especies de cáSa- 
mo, el cáfiamo comtm ó textil, CatwahU sativa, y  el cá&amo 
lodio, Cannabis indica. Solo este último pertenece á la mate­
ria médica. Llimaule los árabes haschish', e^to ea, la yerba, 
porqueta consideran como Umás preciosa de todas las pan- 
Ub, Comprenden también b»jo esta denominación todas las 
preparaciones qne tienen por base el cáfiamo En Argelia llá- 
maole bssohish-al-£okara, la yerba de los faquires.

Las primeras aplicaciones del cáfiamq indio á la terapéuti­
ca luciéronse en Viena y Berlín, de donde se difundió luego 
BU oso en Francia é Inglaterra.

Les resultados obtenidos fueron notpbilísíjííoa y  demos­
traron basta la evidenoia que el cáñamo. índica es un anlies- 
pafioiódieo especial qne no tiene snccedáneo en la tMapkóutir 
ca, 7 que está destinado á prestar los más emiceotes servi­
cios en todas las enfermedades de lasvfqs aéréqs.

Es en efecto el atitiasmáiíoo por esce-enciai tomando esta 
wpresíon en so acepción más lata. Su aqcion no se limita so­
lamente al asma propiamente llamado, qe eetieude á las disp- 
ueasde tpdo^^4pefo, y  este es el punto de vísta verdadera- 
®Wta préctioo y útil bajo el cnaídebe qonsiderarso esta sns- 
tocia, sogun claramente resulta de los profundos estudios 
Bechos por los ingleses y  alom^nes. Debemos decir además 
como complemento que se prescribe ccfotra el reumatismo, 
contra las diversas nevroBis, el insomnm, las erecciones noc- 
tnrnas, la amenorrea, que en las hidropesías se administra 
como diutéticoj que Yanden Corput lo propina como beda- 
tivo unido al hipulino, y  que el Dr. Debaut preconizaba una 
preparación análoga contra la amenorrea que, acompañada 
be jaqueca, se produce en las épocas menhtruales; y en fin, 
qso el Dr. Moreaa, de Tours, cuyo nombre figura en la hie- 
tMia de este medicamento, lo usa en el tratamiento de las 
afecciones mentales.

Debe el Cannabis sus propiedades á una sustancia pulve­
rulenta resinosa, de color verde osenro, que es la caun¿bina
0 BM la haschisiiquina. Esta resina se enenentra acumulada 
|n las estremidades de los tallos déla planta y en loa folícn- 
08 que envuelven las simientes y  no existe en las hojas, y 
por lo mismo no gozan estas de propiedad algura.

bps iodigcoas recogen la cannabiua cuando la planta está 
cu flor y aun cuando principia á cuajar el fruto. Mr-r. ed al 
DJcdioindicado por el Sr. Gastinel, puede hoy dia obtenerse 
tu Un estado oabi pnro.
. «ueatrüs ciganillos están coiupuestc s con hojas do plantas 
’uettesprévia'iioüio impregi udas do una bolucioii atuobúlica 
uoraal (dora-'u). de cannabina, c< n adiemu dquna pequeña 
Butidad de nit.ato de potasa. Es^a sal, eleaíeuio ai-tivo de 
CB diveTBosoigarrillos faoiigatnrios. no solo facilita U com- 
ustiou, sino que contribuya á 'a  eficacia del r<iredio. Los 
cudemoB enuu estuche que tiene la forma oe una petaca.

que el nso de los cigarrillos produzca un resultado 
.^•f^ctorio, es menester aspirar lentamente su humo, ha 
endole penetrar en el pecho y luego expelerle por la nariz. 
8l estos beiiéficos vapores muHii.lican su contacto con la

1 la tráquea, los bronquios, los pulmouts, la boca y 
* nasales, y  con este prolongado contacto todas las 
ombrauas muco?as absorben los principios útiles.
baa fumigaciones deben hacers*» según el estado del en- 

 ̂cuatro veces al dia, siempre algún tiempo 
dsspnes de las comidas, y siendo po-úble, en una h&- 

jji cerrada, pues estas ccnhciones son las inásfavora- 
9 paia produeir un pronto alivio, que las más de las veces 
Obtiene con la mitad de un cigarrillo.
Loa cigarrillos indios de Grinrault y C .“ se enenentran 

“Ora en todas las farmacias, (3.872.)

¿Es el hierro el único modificador que puede cooperar á la 
recüustitacion de loa glóbulos sanguíneos y á la regeneración 
de la sangre? ¿Es tn re hdad el único reconstituyente? Ati 
se ha creído durante largo tiempo, y la materia médica no 
ha f-ncoqtr^do otro, antes qu-̂  los trabájqs de los docto­
ras Hanuan, l^ar^n Lquger y Pé^eqpiq d’cfan 4 conocerla 
rqbugayqsp qorqo suco--(l¿Dqo, y sobre tod.^ccyno ayi^dan^  ̂d|sl 
hieno. Por esto, qntes de este descubrimiento, el facultativo 
se veia perplejo machas veces, romo por ejemplo, cuando 
una cloro-anemia iba unida á afecciones cancerosas ó dege­
neraciones orgánicas. Ciertas clorosis baldía qne resistían 
tenazmente á la  medicación calibeada, y  basta con esta se 
agravaban: otras cuque se tsperimentabacierta modifica­
ción benéfica pero estacioQt.rÍq, como si el hierro hubiera 
agotado su acción sobre ella. Otras había, en fio, que cedien­
do mas ó m.qno9 á la acción de los ferruginosos, no quedaban 
libres de recaídas. Había indjcacion<s para prevenir estos 
diferentes casos, porque todos los prácticos están do acuerdo 
en reconocer el grave peligro que ofrece la duración pro­
longada do la cloro-anemia y la clorosis, sobro todo en pa­
cientes predispuestos á hemorragias, escrófolas, etc.

Al Dr. Pétrequin dp L jon  cabe la gloria de haber llenado 
el vacío que en el tratamiento de las enfermedades hemáti- 
eaa dejaba el hierro, y meroed á sus perseverantes é inteli­
gentes investigaciones ha dotado la medicina de un nuevo 
reconstituyente, dando á conocer lamaoganesa. Eu los caso] 
en que el hierro no ejerce acción alguna obra la manganesa, 
siendo sus efectos tanto más seguros por hallarse asociada al 
hi' rro.

La adición de la maaganoaa hace qne el hierro sea no sólo 
más soportable, sino también más activo y más eficáz.

Los efectos terapénticos de las preparaciones ferro-man - 
gánicas, están hoy día plenamente confirmados por todos los 
resultados prácticoq y 1% ciencia médica puede vaneglopiarse 
de haber conquistado un precioso agente curativo más.

lié  aquí las principales indicaciones á que responden estas 
preparaciones. Son de un efecto admirable en la clorosis que 
determina la evolución de la pubertti eq lay jóvenes (y  es 
de notar, sea dicho de paso, que esta enfermedad es mucho 
más frecuente do lo que se cree en los jó venes y hasta en los 
adultos) y prestan incontestables servicios en las motiorra- 
gias peligrosas de la edad critica.

Bajo su infiuencia desaparecen rápidamente la amenorrea, 
la dismenonea y el edema de las extremidades inferiores que 
de ordinario las acompañan, y  eu eficácia no es menos nota­
ble contraías caquexias anémicas, consecuencia de las fie* 
brea intermitentes de larga duración.

Tambi n producen efectos muy notables en las cloro-aae- 
mias complicadiiS de snpuraciones de larga duración, en las 
afecciones estrumosas, sifilitícas, cancerosas y en la tisis. (En 
estes últimos casos aconsejamos dar la preferorcia á las pü- 
d< ras y al jarabe de ieduro ferro-mangánico.)

Eu ñu, producen niodifi nciones favorables en todas las 
afe cione» nervio ae que van íutimamente unidas á las enfer­
medades de la sangre (dispepsias, gastralgias, gastrodinías, 
gaetro-cutarálgias) las í.evrnpatia9 con debilidad provenien 
te, ya de excecos vené’eos, ya de onanismo ó ya de cecim íen- 
to demasiado rábido, las leocorreas, la diabétcis, etc.

‘J aioB son, en resumen, Jos resultados adqui idos hoy por 
la ciencia.

Las fórmulas de Pétrequin son poco numerosas, y  han sido 
preparadas coa el más minucioso cuidado y con elementos 
químicamente puros por el farmacéutico Burin du Buiason, 
correspondiendo estas á las del hierro más gencralmonte 
aprobadas.

1. * Pildoras de carbonato de hierro y de manganesa.
2. ‘  Grageas de lact^to de hierro y  do manganesa.
3. “ Pildoras de loduro de hierro y de manganesa.
4. “ J»rcbo de ioduro il« hier o y de manganesa.
5. ® Hierro maugánico reducido por ol hidrógeno.
6. ® Polvos de hierro mangái ico para bebidas gaaeoeas.
Las pildoras y grageas cmii^nen cada una cuatro granos

de sal düb’e de hierro y de mangan-sa.
Las farmacias d<t los Sres. Borrel hermanos y  Moreno Mi- 

quel tienen un surtido de estos productos. (3.831.)
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CAPSULASdeR A Q U IN 4 0  A f l O S
e x l s t e n e l A .

A p r o b s i ia »  p » r  I »  A en d R iiila  «le  H e d l< 'ii i*  d e  P a r la .
EXTRACTO DE LA RELACION aprosada por unanimidad por la Agadihia. 

léSa C ú iM ula» a lo lIn o a u B  d e  K a q u in  a c  t e m a n  c o n  fa c i l id a d .— NO produgin sn s i
BSTÓHAGO NINGUNA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, ERVPTÚS, COIUO SUCSdO íreCUenUmeGtS
COD Jas demus proparucioneA de c o p a ib a ,  incluso con las cápsulas getatioosas.

« S u  cú cn e la  n e  efcee n in g u n a  eH cep cIn u ,— La Academia ha hecho la experieocia con
mas de 100 enfermos y obtenido 100 curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los casos.—París, 78, rae Faubonrg Saiot- 
Denis, y en todas las hoiíras en donde ee encuentra igualmente EL VEGIGATORIO 1 
PA^Ér DE ALBESPEYRES En Madrid Agencia franoo-ospafiola. Sordo, 31, Sres. Moreno 
Hiqoel, Escolar, Sanebez Ocafia y Ortega.

m m  PECTORAL DE FIERRE LAMORROUX,
FARMACEUTICO, ruó Vauvilliera, 45, PARIS,

A2ÍTIGTJA CAIilB LU FOUR, SAIUT-HONOKÉ, CEEOA LA IGLESIA SAINT-EU3TCHE.
Los célebres médicos de París Sebs. Chombl, Luis Gendbin, etc., recomien- 

dao eo sos clínicae el JARABE PECTORAL DE LAMOUROUX, y  en sos obras 
mencionan las curaciones que con él han cOi.segaido. Constítúyelo en agente te* 
rapéutio la prontitud cou que ataja las bronquitis más iutensas. Cura las enfer* 
medadcs más graves del pecho, estu es, (da coqueluche, los accesos de asma, les 
catarros agudos ó crónicos, la tísisen su principio.»—Precio en Espafia, 11 rs. el 
medio fraeco.—YLnta por menor en Madrid, farmacias de los Sres. Moreno Mi- 
qnel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, EtcoJar.—La Agencia fraLCO-espofiola, 
31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

V E R D A D E R O S  G R A N O S
'  *  D e  S A L U D  d e l  D** F R A N C K

\*E1 mejor y el mas útil de todos los pui^tivos. — Existen 
/*numerosas,faIsiá(^cioiies. — Exigir ademas de la firma: A « 
/ f R o u v i e r e ,  con tinta encarnada, esta etiqueta en cuatro 

/4jr colores. — París, Farm. L E R O l í ,  rtíc d'Antin, 13. 
Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31, por menor 
á 8 y 14 r* caja, S"»M.Miquel,—Escolar,—S.Ocaña y Ortega.

GR.MNS 
de San fe 

du docteor 
Franci.

ENFERMEDADESdelaP IE L
LOS GRANULOS

T EL JARABE DE HIDROCOTILA ASIÁTICA

„K J. LEPINE,
ftrmaoéutico en jefe de la marina 

en Fondiohery.

Son, según el Dr. C<&enave, médico 
del hospital de Saint Loáis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel*. s;x«ma,p3ortaA, liquen, pruri 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rué de Anji.u 
Saint Honoré, 56, y  parala venta al por 
mayor, 99, rué d̂  Aboukir. En Madrid, 
Agencia &anco-eepafiola, Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herma­
nos, S. Ocafia, M.Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández,

ELIXIR ANTI-BEÜMATISMAL

DE SABRA ZIN-MlCHEL,

de A lx . (F ran cia)

Curación segara y  pronta de los reuma* 
tismos agudos y clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con nn frasco.
Depósito en París, casa de MM. Dor* 

rault et Compagnie, Pbilippe Leffevre et 
Compagnio, y eo casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, pormayci, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, por menor, á 
44 rs., Sres. Moreno Miquei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Ocffia, Príncipe, 13, y Ortega.

PILULES DE HOGG
!• PILDORAS NUTHIMENTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA

jPara curar las afecciones gaslralicas disiiepUcas etc...... y para todas tas oca-i
(sioues en que la di,;cstion sea difícil ó impossilile. I

2<- PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
HIDROGENO, para curar las enfermedade.? cloroiicas y todas las sfecpionesi 

Ique de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación difícil)| 
[yUmbien para fortificar los temperamentos debilitados. '

3» PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO I 
(INALTERABLE, para curar las enfermcdadesescrofuiosas, linfáticas, la tisis,! 
[la caquexia ciorolicay las afecciones atónicas generales de la economía, [

Estas tres preparaciones se venden eselusivamente en fraicot y  mediot fra$cos\ 
Ifrtanyular«<, con la garantía del sello y de lailmiade Th: — P m l Ungg, fnrma-i 
\etvHco quim(eo,rut Va$tigliont,i, á Pirí»; y en rodas IBS buenas farmacias de j 
(Francia y de Europa.

El precio en París, está indicado sobre cada fraseo. Depositarios: En Madrid, I 
Ipor mayor Agencia franco española, 31, Calle drí Sordo; por menor, Dorreli Árnna-j 
Irtf5, Escolar, Sánchez Ocaña y Moreno Miguel.

* En provinciis los dáposiiaríns de la Agencia franco-española.

\ú
mu.

preparado con vino dcWálaga ypiro: 
fato de hierro, por A. F, Moitier, médi 
y farmacéutico do primera clase, ex-p 
Bidente de la Academia de Artes yi 
cios, Ciencias industriales de Parfi, 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado porte 
la prensa medical como el tónico c 
poderoso empleado para curar la c/ori 
la anemia, las pérdidas blancas, la poh 
de la sangre, los males del estómago, 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempa 
mentes linfáticos de los niños, ezcitt 
apetito d« loa ancianos y  devuelve! 
sangro empobrecida su composición|s 
mitíva.

Depósito general: París 44, rué 
Lombarda E. Leurencel, fannac^ 
droguista.—Precio en España, 22 rt

En Madrid, por mayor. Agencia tu 
co-espafiola, 31, calle del Sordo.-P 
menor. Brea. Moreno Miquel, Borrolb 
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y Orta)

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

^ F e im ig ln o s o  d e  V e z u  
informe favorable de la icaá. de Med. 

{ 8 e i i o n  d e l  3 1  A g o s t e  1 8 5 S ) . — Alimeato *  
nico y  reconitkuyente par» !»• per»Dil 
liufÁticas 7 débiles. 24 y  14 r

PILDORAS VEZU
Deiodoro de hierro con)m»ntec» de cacao;**' 

peoifteo eficaz contra las afecciones linfátie**i 
cloréticas,anémicas y sifllitícasantiguas. IW.

TAENIFUGO DE VEZU
Eficacísimo para expeler la ténia 6 lombriz**’ 
liuria. Sfii-Depésitos: París,P*er«.c«a<.,ii‘ 
de Jouy; CA.Gíria.r. deBeautreilHs,28.--LTi* 
Teztt, coursMorand.5.—MADRiD,ig¿scísP** 
eo-Btpaiola, Sordo,3I: por menor, «0  
rail. M. Miguel, S. Ocaña. Ortega y Eswl*

GRADOS BIN AtílBTENCIA.
Los Eefiores profesores en artes, lili 

ciencias y música, el clero, -los méáî  
los dentistas y los artistas que d 
obtener, eíu necesidad de preseutsrM-̂  
título y el diploma de Doctor ó de 
cbiller de nna Universidad de piíi 
órden, pueden dirigirse con carta cs 
ñeada á Medicas, calle del Bey, 
Jersey (Inglaterce), quien les datáj 
tuitamente todas las noticias, oblig!  ̂
se adtmás á facilitarles loe títuloi* 
diante la retribocion que se estipula

P E R
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ENFERMEDADESoeCPECW
H I P O F O S F I T O S

delD? C H U R C H III
JARABE DE HiPOFOSFlTQ DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFtTfi DE CAL 

PILDORAS DE NIPOFOSFITQ DE

CLOROS
JARABE DE HIPOFOSFIT» DE HIERR* 

PILDORAS DE HIPOFQSFITO DE MANGARÍ^

TABLILLAS PECTORALES DEL D ' C H Ü A ^
S« advisrU a lo» enfermos « e  debeo ̂  

ios frascos cuadrados, con U firma del ^  
Churchill, • la marca de fabriea de M. 
ftrmaceutlco-quimlce, H , »*u« CozW^ 
PARIS —Precio : Los Jtrabei, 4  frtucei ̂  
frasco en Francia. Laz Tahlillaa, 9

En Madrid, por ni«yor, Agencia'^ 
Q -española. Sordo, 31 - Por 
ñores Bqr ell, hermanas; Moreno 
Escolar, S. ürafia, Uizurrum y Orí**

r«t)epnr
jle  frua-j' 

Poma 
‘ tttivfcnéj
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